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E D I TO R I A L 

Efectuaremos en este Editorial breve referen­
cia al hecho de que en los números 03 y 04 
de STENDEK se realice una muy amplia y de­
tallada descripción de la observación OVNI que 
tuvo lugar en una remota comarca de las tie­
rras extremeñas. ¿Cuál es, pues, la causa de la 
importancia concedida por nosotros a este su­
ceso? A poco que profundicemos en ello llegare­
mos a la conclusión de que se trata de un caso 
que, sin que reúna en sí lo que podríamos con­
siderar como datos o aspectos de máxima sen­
sación y espectacularidat;l -léase aterrizaje con 
huellas o marcas y avistamiento de tripulantes-, 
posee sin embargo un .-tal .cúmulo de elementos 
probatorios (pluralidad de testigos, efectos físicos 
o fisiológicos, duración, zona, características lu­
minosas, calidad de los testigos, etc.), que resul­
ta plenamente merecedora de ser tenida en cuen­
ta y objeto de una amplia y detallada descrip­
ción, así como de la pertinente divulgación. En­
focándola como lo hacemos, desde el punto de 
vista de un estudio po11.derado y no sensaciona­
lista, puede resultar esta observación menos "sos­
pechosa" para los titubeantes o escépticos en 
relación ·con la existencia real del Fenómeno 
OVNI, a los cuales -y es comprensible- re­
sulta extraordinariamente difícil admitir la credi­
bilidad de determinadas observaciones (por ejem­
plo, cuando concurren en ellas contactos o des­
cripción de los tripulantes del OVNI avistado). 
Tales personas pueden, en cambio, admitir con 
menor dificultad y prevención aquellas otras ob­
servaciones, las cuales, ofreciendo un alto índice 
de significación, no llevan en sí el obstáculo o 
inconveniente de algo que, por su misma enti­
dad, resulta dificilísimo poder acoger como efec­
tivamente existente con algún tipo de realidad, 
de tal manera que su misma extrañeza e impro­
babilidad dan como resultado que la actitud del 
profano, del escéptico o del indocumentado, sea 
de una ·inmediata reacción negativa, supuesta­
mente cómoda y tranquilizante, sin posibilidad 
de entrar en un razonable e inteligente análisis 
y valoración de los varios factores que en el 
caso puedan darse. 

Queremos decir, resumiendo, que a los su­
cesos como el que está ocupando nuestra aten­
ción cabe la posibilidad de que por un mayor 
número de personas se les dé una más amplia 
y confiada audiencia o acogida, lo cual tiene de 
poder dar paso a un cierto interés ulterior por 
el tema, por su meditación y estudio .. . , actitud 
ésta que constituirá, en su caso, el primer paso 
hacia una más atenta, razonable y fructífera con­
sideración del Fenómeno OVNI en general. 

CASAS-HVGVET 
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Anotaciones a varios casos 
de Junio - Agosto de 1970 

1 de junio. El Ferro/. LA CORUÑA 

N uestro corresponsal en aquel la  local idad D. A ntonio Rivas García nos ampl ía 
la notic ia aparecida en STEN D EK 02 p .  2 .  El Sr. R ivas tuvo la oportun idad de 
poder observar e l  objeto desde l a  vil l a  de Jl\bia,  a 7 km. de E l  Ferro l ,  y lo  descri be 
así : "Sobre l as 8 '30 A M  apareció en los cielos de l a  zona una extraño artefacto. 
En un principio, e l  objeto era parecido a l  a la  de un avión, pero cuando desapareció, 
a eso de las 1 1  '35 A M ,  ten ía l a  forma c ircular.  E l  color del m ismo era p lateado 
bri l lante, como si fuera metál ico. Su velocidad no fue constante : a veces daba l a  
sensación d e  estar parado, m ientras que en otras s e  apreciaba claramente su m o­
vimiento, s iempre con una velocidad muy inferior a la de un avión.  El estado 
del cielo era despejado; la tem peratura rei nante era superior a los 25° C y el viento 
de escasa velocidad. Durante u nos 5 segu ndos pudieron verse c laramente u nos 24 
objetos semejantes al descrito anteriormente pero de m ucho menor tamaño. En u n  
principio se asemejaban a pájaros d e  color negro, pero a l  acercarse a l  objeto m ayor 
se h icieron fluorescentes como s i  bri l lasen; desaparecieron después de haber descrito 
un semicírculo tangente al extraño artefacto. [¿�e trataba en real idad de una ban-

. dada de pájaros que se acercó al objeto por curiosidad?J F ina lmente, el objeto d�­
sapareció por el Oeste". 

Sin embargo, uno de nuestros lectores D. Daniel  de A raoz, residente en El Fe­
rrol ,  nos ha escrito i nd icándonos que se trataba de u n  globo sonda, sumándose así 
a l a  opinión del d i ario La Voz de Galicia de l a  capital coruñense. Según e l  Sr. De 
Araoz, quien examinó el objeto durante una media hora con u nos poderosos pris­
m áticos, se trataba "de una bolsa plástica de grandes d imensiones, que por efecto 
del viento u nas veces estaba quieta y otras se movía". 

Nota: En este caso podemos asegurar que debería tratarse de un Globo Sonda, 
lanzado seguramente por la Base Naval de El Ferro l ,  la cual lanza a menudo globos 
de i nvestigación metereológica. 

JO de julio. Santa Cruz de Tenerife, ISLAS CANARIAS 

En la seccción "Observaciones en el M u ndo" del N .0 02 de la revi sta dábamos 
la  noticia de que se habían observado 1 1  objetos en los cielos de l a  capital tiner­
feña, objetos que describieron variados movimientos. La i nformación había sido 
extraída del diar·IO El Día de Santa Cruz de Tenerife, con fecha 1 6  de ju l io, de 
una extensa carta al d irector. E l  citado recorte de prensa nos había sido faci l itado 
por nuestro corresponsal en la ciudad de La Lagu na, i s la  de Tenerife, D. J esús 
Ravelo G alván. 

N o  satisfecho nuestro corresponsal con las respuestas que los dos testigqs l e  die­
ron a sus preguntas, efectuó nuevas visitas a los Sres. D. R i cardo P i l l ado García y 
D. A rturo Pi l lado G arcía, padre e h ijo respectivamente, que fueron qu ienes habían 
firmado la  carta antes mencionada. 

Las posteriores declaraciones de los Sres. P i l l ado le  l levaron a l a  conclusión de 
q ue se trataba de u n  engaño. A continuación extraemos algunas frases de la  carta 
que el Sr. R avelo Galván nos envió e l  pasado d ía 26 de septiembre : " . . .  Los testi­
gos ven plati l los volantes casi todas las noches y s iempre de 9 a 1 0 ... Sus observacio­
nes se l im ita n  a u nos puntitos, como estre l las, que se m ueven en e l  cielo y que,  
ocasionalmente, forman figuras . . .  He notado en e l los u n  excesivo afán de notorie­
dad : pensaban preparar pom posos artícu los para publ icarlos e n  l a  prensa . . .  " 

Por todo l o  antedicho, no cabe n i nguna duda de que se trata de u n  fraude. 
Agradecemos sinceramente la colaboración prestada por nuestro corresponsal en La 
Laguna, D. Jesús R avelo  Galván, a l  haber aclarado este triste suceso. - 2 -



1 6  de agosto. Burriana, CASTELLON DE LA PLANA 

D. J u l ián  Arribas Abel la ,  corresponsal del CEI  en aque l la  local idad, nos ruega 
i nsertemos las siguientes erratas en relación con Ja observación de la que fue testigo 
j unto con su esposa e hi jo (STEN DEK 02 p. 4) :  Línea 1 5 , d ice " . . .  en menos de 
40 segundos . . .  " y debe decir " . . .  en menos de 4 segundos . . .  "; Línea 1 9, dice " . . .  por 
donde había desaparecido . . .  " y debería decir " . . .  por donde había aparecido . . .  " . 

27 de agosto. Logroño, LOGROÑO 

En el anterior número, página 5, prometíamos ampl iar la i nformación referente 
a l  paso de un objeto redondo y de color azul-verdoso por los cielos de esta capital ,  
gracias a varios cuest ionarios y recortes de prensa. Hela aquí : 

La primera noticia de la observación la tuvimos gracias a un recorte de prensa 
procedente del diario b i lbaíno La Gaceta del Norte, de fecha 28 de agosto. En la  
misma �e relataba muy suci ntamente Ja  v i s ión  q ue tl}vieron dos  test igos situados en 
dos lugares dist intos. El  primero, D. Jesús Aspi roz, di rector de Ja  Orquesta Azu l ,  
se  hal laba con unos amigos en las  cercanías de l  campo de  fútbol logroñés " Las 
Gaunas". A eso de la una menos cuarto de la madrugada vieron Jo s igu iente, según 
declaración del mencionado Sr. Aspi roz : " . . .  Se trataba de un objeto de forma es­
férica que despedía u na l uz azu lada potentísima y que salió, más o menos, a la 
al tura de la  torreta de general del campo "Las Gaunas" para perderse entre los 
árboles . . .  Mis amigos comentaron que desprendía un haz luminoso. De esto no estoy 
muy seguro, pero cabe dentro de lo posible . . .  Después de cambiar i mpresiones lle­
gamos a Ja concl usión de que su trayectoria era contraria a la del sentido del 
viento. El fenómeno, por lo tanto, no puede ser más sorprendente. Además, también 
es curioso, tendía a bajar.  . .  " 

U n  segundo test imonio lo dio D. Manolo, propietario de una de las cafeterías 
de aquel la  zona, qu ien,  a la m isma hora, describió exactamente igual a l  objeto : 
en lo ún ico en que d isentía era J a  d irección -opuesta a la calcu lada por D. Jesús 
Aspi roz- y el punto por donde desapareció : según Manolo, e l  propietario del bar, 
el objeto desapareció por el espacio que ofrecían dos de las casas vecinas. 

En su declaración, el Sr. A spi roz hablaba de que " . . .  u nos ci nco minutos antes 
dejaba atónitos con su paso a otro grupo de personas que charlaban tranqu i lamente 
en l a  puerta pri nci pal del cam po de fútbol ,  u nos ci ncuenta metros más allá de 
donde estábamos nosotros . . .  " .  Pues bien, gracias a nuestro corresponsal en la capital 
bi lbaína D. J osé Bascoechea Reyes, d ichas personas se ofrecieron a cumpl imentar 
varios cuest ionarios del CEI cuando el Sr. Bascoechea se desplazó a l a  ciudad de 
Logroño. En sus contestaciones al Cuest ionario los 6 testigos están de acuerd..� 
en Ja forma esférica del objeto, en que volaba a una  alt i tud muy i n ferior a la ue 
los aviones, en q ue su tamaño era comparable a una rueda de coche, en qu� su 
color era azu l-verdoso muy bri l lante, en que poseía luz fija y en que ten ía una estela 
luminosa según unos o chisporreante según otros de u nos 2 ó 3 metros de longitud. 
N uevamente los testigos discrepan en las d irecciones de aparición y desaparición : 
unos dicen que apareció por el Este y que desapareció por el Oeste, mientras otros 
afirman lo  contrario. 

Sin embargo, y además de todo lo anteriormente descrito,  tenemos un testimo­
nio procedente de la local idad de Vi l lanueva de la  Serena, provincia de Badajoz, 
obtenido gracias a nuestro corresponsal D.  Saturn ino Mendoza Paniagua, quien fue 
e l  propio test igo de la  observación.  Hacia las 2 1  horas del d ía 27 de agosto, el 
Sr. Mendoza observó en el cielo un objeto esférico de color b lanco que despedía 
una i ntensa l uz de igual color y que volaba a una  altura muy baja en comparación 
con cualqu ier avión normal . Lo más curioso del caso, nos decía e l  Sr. Mendoza, �e 
refiere al hecho de q ue el objeto en cuestión efectuó siete pasadas con u n  intervalo 
de 4 m inutos, apareciendo siempre por el m ismo l ugar y desapareciendo igualmente 
por e l  mismo punto (de NW a SE). El  objeto mantenía siempre la  misma velocidad 
y tardaba u nos 1 5  m inutos en desaparecer cubriendo e l  espacio visible para e l  tes­
t igo. E l  Sr. Mendoza añade : "En las dos ú l t imas vueltas o pasadas pude apreciar 
que l levaba consigo una especie de finís ima y pequeña estela . . .  ".  
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FIN DE UNA CONTROVERSIA: LA MIX­
TIFICACION DE SERRA DE GARDUNHA 

por Vicenle-Juan Bal/es/er Olmos* y Dr. Jacques Vallée 

A raíz de los exámenes críticos l levados a cabo sobre la teoría de las ortotenias 
en la Flying Saucer Review ( 1 )  y de Jos nuevos descubrimientos de A i mé Michel  
dentro de este campo (2), se  suscitó en las pági nas de esta i mportante publ icación 
especial izada una acalorada y muy profunda d iscusión entre el descubridor de la 
ortotenia Aimé Michel  (3 ) y el d istinguido hombre de ciencia Prof.  Donald Menzel .  
Una de l as más álgidas cuest iones gi raba a lrededor de la  a l i neación conocida con e l  
nombre clave d e  B AV I C  (Baiona-Vichy), y m á s  concretamente sobre e l  supuesto 
punto séptimo de tal a l i neación, el cual se situaba en la Serra de G ardu nha, en 
donde se había reportado un i ncidente -un aterrizaje con humanoides- el  día 24 
de septiembre de 1 954. Serra de G ardunha está enclavada en e l  vecino Portugal ,  
e n  l a  provincia de  Beira Baixa. 

r 1 

2j(East of G�nw,.ch) 

La línea BA \'LC según el Dr. Jacqucs Vallée. Puede clívidit·se en 10 pat·tes iguales. P rolongúndola 
a pal"lit· de Baiona va a p�u·ar al punto Sen·a de Gardunha 

Si b ien la controversia científica final izó (4), y a pesar del nuevo in terés q ue h a  
surgido p o r  l a s  a l i neaciones (5) ,  nuestro caso portugués quedó s in  aclarar. H a  tenido 
q ue ser años después, y en el transcurso de mi  trabajo de recolección y estudio de 
las observaciones del Ti po 1 en la  Penínsu la  I bérica (6) (7), que me h a  sido posible 
desenterrar l a  información original  completa referente a este caso, publ icada en la 
prensa l isboeta, y cuyo capítulo final  desentraña el cómo y porqué de una del icada y 
casi emotiva m ixtificación. Veamos como sucedieron los . . .  no hechos. 

En resumen, las cosas se desarrol laron de la  s igu iente manera : Diario de Lisboa, * Fundador y Pres i dente del «Círculo de Estudios sobre Objetos No Ident ificados>> de Valencia 
(CEONI) .  Su d i rección: Erudito Orel lana, 1 4 ,  Valencia (8). 
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u n  prestigioso periódico de l a  capita l  portuguesa, publ icó el día 27 de septiembre 
de 1 954 una información en l a  q ue daba cuenta de l a  recepción de una carta, 
firmada por un tal César Ferreira Cardoso, que venía a decir que el firmante, m ás 
otros tres test igos amigos suyos, habían presenciado el viernes, día 24, e l  aterrizaje 
de una nave espacial  de form a  d iscoidal,  de cuyo i nterior salieron dos gigantes, 
quienes se dedicaron a recoger m uestras de terreno y que -tomándoles las manos­
les i nvitaron por señas a entrar al vehículo volante, no siendo esto del agrado de 
nuestros cuatro personajes. E l  suceso dijeron haber ocurrido exactamente : " . . .  en 
l a  Serra de G ardunha, e n  u n  punto conocido por Espadana, m u n icipio de A lma­
ceda . . .  ". 

Los reporteros i niciaron pesquisas para local izar al presunto test igo. Acompaña­
dos por la G uardia  Nacional Republ icana (cuerpo semejante a la Guardia  Civil  es­
pañola) se d i rigieron a Almaceda, local idad donde vivía e l  Sr. Ferreira. Interrogado, 
negó firmemente haber escrito aquel l a  carta, reconociendo que la  firma a l l í  p lasma­
da era una imitación de l a  suya, añadiendo que precisamente tenía rotos sus lazos 
de amistad con l as tres personas con las que debería haber sido test igo del aterri­
zaje de un OVN I .  Posteriores indagaciones entre los miembros de su fam i l i a  y m u­
chas otras personas fueron l levados a cabo. Esto, al parecer, j u nto con las molest ias 
causadas a todos, impu lsó a l  farsante a dec larar l a  verdad. 

EL verdadero autor de l a  célebre carta se presentó espontáneamente a l  Diario 
de Lisboa, el cual publ icó el 1 .0 de octubre de 1 954 un extenso artículo t i tu lado 
"El Wel l s  de G ardunha". E l  mixtificador fue el Sr. Francisco Antonio Freire, vecino 
de Almaceda y sobrino de D.  César Ferreira. Los motivos que le  m ovieron a i n iciar 
todo este last imoso asunto (que, hay q ue decirlo, alcanzó gran repercusión n acional 
e i nternacional) ,  fueron netamente publ ic i tarios y sentimentales . . .  hacia el pueblo 
que l e  vio n acer, y a l  que su fam i l i a  tanto había ayudado a hacer prosperar. Prin­
c ipa lmente, con e l  ánimo de " l levar a l a  local idad algunos periodi stas para que pu­
diesen ver ificar personalmente e l  l amentable estado en q ue se encontraban l as vías 
de comu nicación . . .  y también para dar a conocer el nombre del pueblo, pues tengo 
gran amor hacia é l " .  Realmente, todo un caso de regional ismo exacerbado, como 
se escribió en Diario de Lisboa. 

L uego de l a  confesión a Jos periodistas, y s intiendo q ue el affaire tuviera tanta 
d ispersión, dejó constancia y firmó una declaración que decía : 

Yo, abajo firmante, Francisco Antonio Freire, declaro, para los debidos efectos, 
hatrer sido el único autor de la carta dirigida al Diario de L isboa sobre el "caso 
de los Discos Volantes en Almaceda" , publicada el día 27 de los corrientes. 

Son testigos de esta declaración los señores Carlos Enrico Da Costa y Antonio 
Correia Brandes Duarte. 

Lisboa, a 30 de septiembre de 1 954 
rubricado (Freire) 

rubricado (Da Costa) rubricado (Brandes) 

H ay que mencionar que l a  honestidad y pronti tud informativa del  d iario en 
cuystión fueron dignas del m ayor encomi o. También q uiero expresar m i  agradeci ­
m iento a mi  colaborador D Bernardi no Sánchez por  h aberme proporcionado todo 
e l  m aterial de prensa de la época y haberlo traducido. 

En n uestra opinión, la publ icación de estos reportajes/ encuesta del Diario de 
Noticias, con su curioso e inesperado desenlace y el a lboroto promovido, han l l evado 
como sub-producto una reticenc ia  del púb lico potencialmente i nformador a reducir, 
o casi anular, el índice de casos del Tipo I escritos en l a  prensa portuguesa desde 
entonces. 

N OT A S  

Vicente-Juan Bal lester Olmos 
Dr.  Jacques Val lée 

0) «Towards a g�neralizatio� of Orthoteny» by Jacques Val lée in FSR, marzo-abril 1962. « Recent 
developments m orthotemc research>> by Jacques Vallée in FSR, noviembre-diciembre 1963. <<Do 

(continua en la pág. 21} - 5 -



OBSERV ACION EN EL PANTANO 

"GABRIEL Y GALAN" 

V amos a iniciar a continuación la de­
tallada descripción de una, observación 
OVNI que estimamos del más alto inte­
rés, ya que resulta altamente signifcativa 
si consideramos la gran cantidad de da­
tos y elementos positivos que .en ella con­
curren y que la convierten en digna de 
ser tenida en cuenta, a juicio de quien 
esto escribe, en todo estudio serio, pro­
fundo y objetivo del fenómeno que tene­
mos tan empeño e interés en dilucidar. 

Se trata de lo sucedido en la noche del 
26 al 27 de marzo de 1 970 en una ale­
jada y solitaria zona de la provincia ex­
tremeña de Cáceres. Propiamente hablan­
do, la observación tuvo lugar el día 27, 
pues comenzó a las 00,30 de la madruga­
da, si bien es fácilmente comp,.ensible 
que el principal testigo de ella se refiera 
en ocasiones a la noche del 26, ya que fue 
al concluir dicho día, y de regreso el 
testigo a su domicilio, cuando tuvieron lu­
gar los hechos que se van a narrar. 

Todos los datos y detalles de esta ob­
servación nos han sido reportados por 
D. Alberto Adell, corresponsal del CE/ 
en Béjar, Salamanca, investigador que ha 
demostrado una tan gran voluntad e in­
terés por llevar a buen término su mi­
sión y labor, que nos parece efectivamen­
te admirable y merecedora de todo elo­
gio: conocemos bien las dificultades que 
se presentan al investigador y el muchí­
simo tiempo que hay que dedicar a las 
encuestas si se quiere realizarlas completa 
y adecuadamente. Repetimos, pues, mu­
chas gracias Sr. Adell. 

En relación con el asunto que nos ocu­
pa, y a modo de introducción, reprodu­
ciremos literalmente unas frases del Sr. 
Adell contenidas en una de las cartas que 
nos e�vió: "El  caso es de u n  i nterés máxi­
mo y t iene una riqueza de detal les ver­
daderamente abrumadora. Sólo espero que 
en m i  escrito haya sabido convert ir  en 
palabras lo  escuchado en cinco conv�r­
versaciones, algunas de las .. .cuales han 

.
�ts­

currido en un ambiente de pura emoctOn. 
Porque lo i nsól ito del caso es q ue yo 
j uzgo al pri ncipal test igo de ]os hechos 
D. Santos N icolás, como un ho�bre m�­
tódico, cerebral y más bien fno, Y •. stn 
embargo en mis dos primeras e ntrevtstas ' .. 
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no fui capaz de sacar un relato coherente 
debido al estado emocional del test igo, 
pues revivía los hechos y se atrope l laba de 
mala manera. Sin embargo, en n ingún 
momento he dudado de l a  veracidad de 
su testi monio y de de luego nunca se ha 
contradecido en nada". 

Hasta aquí las palabras del Sr. Ade/1. 
No debe extrañarnos en absoluto la emo­
ción del testigo principal al relatar los 
hechos al cabo de unos meses, pues sabe­
mos que taL clima psicológico se acostum­
bra a dar en quienes han efectuado -afor­
tunados ellos- observaciones tan impre­
sionantes como la que ahora está ocu­
pando nuestra atención. La carga emoti­
va se ve notablemente aumentada por el 
hecho, que se da en este caso y en casi 
todos, de que los dos principales testigos 
guardaron un casi total silencio y una ab­
soluta discreción en relación con lo obser­
vado, de tal manera que incluso entre 
ellos hablaron de lo sucedido con extre­
ma parquedad. Precisamente, debido a tal 
circunstancia, la necesidad de explicar lo 
ocurrido y confiárselo a alguien se va 
incrementando a medida que el sujeto se 
reprime (éste es un conocido y frecuente 
proceso psicológico), y llegado el momen­
to del hallazgo y toma de contacto con 
una persona merecedora de plena confian­
za y de la cual se espera que preste máxi­
m.a comprensión al relato, y que por el 
mismo sienta gran interés, entonces se 
trata de liberar la tensión interior sufrida 
y se pretende exponer, con gra': en_tusi.a�­
mo y máxima rapidez, la expenencta vtvt­
da, celebrando grandemente el testigo el 
tener ocasión u oportunidad de "descar­
garse". Esto ocurre en la mayoría de los 
casos, si bien existen, como en todo, las 
correspondientes excepciones. 

Todo ello expuesto, pasaremos a tra­
tar de exponer de manera un tanto sis­
tematizada todo cuanto �e refiere a la ob­
servación O V N l a que venimos refiriéndo­
nos teniendo en cuenta el hecho de que, 
deb

,
ido a la extraordinaria amplitud del 

material informativo que hemos recibido, 

nos hemos visto obligados a fraccionar su 

publicación, repartiéndola entre los núme­

ros 03 y 04 de STEN DEK. 
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EX POSICION D E  LA OBSERVACION 

Vamos a entrar ahora en una descrip­
ción extensa y pormenorizada de ]a ob­
servación y de cuanto con e l la  se rel a­
ciona, para lo cual reproduciremos, prác­
t icamente de forma l i teral y en su m ayor 
parte, el excelente reportaje efectuado por 
n uestro corresponsal Sr. Ade l l .  
A) Testimonio de D. SanJos Nicolás, tes­

tigo principal. 
EL día 8 de septiembre de 1 970 me 

i nformó u n  amigo por  teléfono que de­
seaba verme para comunicarme algo re­
ferente a una observación OVN I en la 
prov inc ia  de Cáceres. Este amigo es u n  
i ndustrial  d e  Béjar, conocedor d e  mis  ac­
t iv idades en el campo de la i nvest igación 
de los  Objetos Volantes N o  Identificados 
y que tuvo la  suerte de escuchar una par­
ca conversación en e l  Club Náutico del 
Pantano " G abriel y Galán" e l  d ía 6 del 
mencionado mes de septiembre. 

A la media hora de la  l lamada ya 
charlaba con éL en su despacho y escue­
tamente me decía : "Tu verás si te puede 
i nteresar, pero por lo  v isto e l  maestro y 
el méd ico de uno de los pueblos cerca­
nos a l  Pantano han visto, a las 3 de la 
m adrugada, un extraño objeto volador, 
con su torreta, sus patas, sus extrañas 
l uces, y todo durante un tiempo lo sufi­
cientemente d i l atado para poder haber 
captado detal les ún icos." 

E l  Sr. Ade l l  pasó la  semana estudian­
do l a  zona sobre u nos b uenos mapas, a 
fin de famil iarizarse con el terreno. Al  
domingo siguiente,  a las  8 de la  m aña­
na y a  se hal laba e n  camino recorriendo 
los 60 kms.  que l e  separaban del  l ugar 
de los hechos. Pero dejemos la palabra 
a nuestro corresponsal D. Alberto Adell: 

« Paso por alto los detalles hasta lograr 
la toma de contacto �on e l  pr incipal tes­
t igo D. Santos Nicolás, M aestro N acio­
nal con residencia en G uijo de G rana­
dil la, donde ejerce su profesión. Consi­
dero i nteresante mencionar a D. Fausti­
no, maestro de la vec ina l ocal idad del 
Ahigal ,  amigo de D. Santos, que no 
sólo corraboró los hechos sino que pon.,­
deró la i ntegridad del testigo Sr. N ico­
lás. 

Lo primero que debo consignar es e l  
aspecto del terreno que rodea e l  Panta­
no "Gabriel y Galán", y que abarca l a  

total idad del m umc1po d e  G uijo d e  Gra­
nad i l la .  Desde luego, desde que ]a Pre­
sa está u l t imada e l  aspecto ha cambiado 
u n  tanto, pues antes no existían carrete­
ra:> y sí cami nos vecinales polvorientos 
entre col i nas ondu ladas, canchales entre 
vaguadas y coli nas, y todo e l lo  salpica­
do de enci nas, o l ivos y arbustos achapa­
rrados. Ahora, las carreteras al menos 
son transi tables : el piso es bueno y reco­
rrerlas resu l ta hasta agradab le. 

D. Santos Nicolas, principal testigo de la 
obse1·vación 

D. Santos Nicolás es u n  hombre co­
medido, que mide sus palabras y es poco 
amigo de divagaciones exuberantes. Es 
un hombre joven, tiene 40 años, de bue n  
aspecto, sencil lo, locuaz y d e  extremada 
afab i l idad. Al serie presentado, su reac­
ción fue i nstantánea, no ocu ltando s u  
contento : " . . .  Estaba deseando que esto 
ocurriera para poder contar a alguien 
que me comprendiera todo el extraño ca­
so que he v ivido". Se observaba emoción 
en su rostro, emoción que i rá en aumen­
to a medida que la conversación se vaya 
centrando en la madrugada del 27 de 
marzo, hace ya medio año.  Seis  m eses 
son m uchos meses y sin embargo es i nte­
resante la excitación que demuestra Don 
Nicolás al ir rememorando los hechos 
acaecidos. Le dejo que me cuente prime­
ramente Jo que él quiera. Cómodamente 
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sentados en una habitación le escucho. Su 
narración es algo difícil de interpretar, 
pues su evidente nerviosismo hace que 
carezca de la necesaria continuidad para 
lograr situarla en las debidas dimensio­
nes de espacio y tiempo. 

Una vez desahogado, le impongo el 
método de ir contestando a las pregunta 
del Cuestionario. Efectivamente, la con­
versación fluye ahora más coherente y, 
además de conseguir respuestas contun­
dentes, me da también tiempo de tomar 
nota de detalles que no se especificaban 
en el Cuestionario. 

La conversación, en forma de diálogo 
y r.on una ordenación razonable al trans­
cribirla, se desarrolló en estos términos: 

- ... Venía yo, en la noche del 26 de 
marzo 1 970, de dar mis clases nocturnas 
a unos chicos y chicas del Ahigal de los 
cursos 3 .0, 4.0, 5 .0 y 6.0 de Bachillerato. 
Serían las 1 2  y media de la noche [con­
signamos nuevamente el lógico error de 
dar como fecha el día 26 , a pesar de 
la hora, pues el testigo, al no haberse 
acostado todavía, seguía considerando 
que el día 26 aún no había finalizado]. 
... Venía despacio, en mi coche. 

- ¿Se sentía usted cansado? 
- No, normal... tengo un cierto há-

bito de trasnochar, pues estas clases son 
habituales. 

- ¿Venía usted pendiente de la no­
che, del firmamento? 

- Regresaba tranquilo, pendiente de 
la conducción del coche, pero como iba 
despacio podía perfectamente contemplar 
el cielo. La noche era oscura y fría. Na­
da podía despertar mi curiosidad a me­
nos que ocurriera algo insólito. De pron­
to, me pareció adivinar una luz alta a 
mi derecha, luz que percibí por el rabillo 
del ojo. [Ver en el Mapa el punto A.] 
-Me quedé anonadado, no asustado; más 
bien sorprendido y a la vez emocionado. 
La visión no era para menos, pues se 
trataba de algo realmente extraordinario: 
era un enorme disco, de unas medidas 
aproximadas de 12 a 1 5  mts. de diámetro 
por 2'5 a 3 mts. de altura. La nave iba 
iluminada por dentro, pues esta luz salía 
ill exterior por unas mirillas cuadradas 
situadas en la parte baja del disco. Pude 
percibir perfectamente una torreta coro­
nada por un faro giratorio que despedía 
también la misma luz anaranjada. Sin 
embargq, la luz del far'o era parpadeante 
a causa� creo, del movimiento giratorio 
que poseía. 

- Explíqueme usted las peculiarida­
des de esta luz del faro. 

- Verá Vd., esta luz era poco inten­
sa, sólo alcanzaba una pequeña zona al­
rededor de la torreta y formaba como 
una corona alrededor del faro. 

- ¿Le pareció que parpadeaba? 
- No puedo decir de un modo abso-

luto que aquello era un parpadeo... Se 
notaba que el faro giraba pero era una 
leve pulsación, como un latido. 

- ¿Considera Vd. que no era una in­
termitencia absoluta? 

No, en absoluto. 
- Prosiga, por favor. 
- Bien ... , el extraño aparato volaba 

majestuosamente, totalmente en horizon­
tal, sin ruido alguno, suave y lentamen­
te. En realidad, todos los movimientos 
que hizo durante las tres horas que duró 
la observación fueron sumamente lentos 
y majestuosos. Era realmente impresio­
nante contemplarlo ... 

¿Qué hizo Vd. al verlo? 
- Paré el coche de inmediato y me 

puse a observarlo a través del parabri­
sas, sin intentar apearme [ver en el Mapa 
el punto 1 ], ya que temiendo perderlo 
de vista preferí no quitarle la vista de 
encima ni un momento. 

¿A qué distancia ,.,e Guijo ocurrió 
esto? 

Foto 1. En primer término, lugar- po1· cuya vel"tical 
pasó el OVNI 

- Aproximadamente estaba yo a unos 
900 mts. de la citada localidad. El apa­
rato pasó exactamente sobre el punto ki­
lométrico 1 del Ahigal a Guijo [foto 
núm. 1 ] . 

¿De dónde venía el extraño apa-
rato? 



- Venía del Berrocal. Me salió por 
encima de estas encinas (el testigo me 
exhibe una fotografía señalándome un 
_punto). 

- ¿A qué distancia estaba Vd. de él? 
- Yo estaba a unos 100 mts. de la 

vertical de donde pasó y estimo que vo­
laba a un máximo de 250 mts. de altura, 
más bien unos 200 mts. 

(Calculo mentalmente el valor de la 
hipotenusa y le pregunto: ) 

- ¿Entonces cree V d. que el aparato 
le pasó a Vd. a un máximo de 250 a 
265 mts.? 

- Creo que sí. Desde luego no creo 
-que fuesen más, pues la visión era abso .. 
lutamente perfecta. 

¿Hacia dónde se dirigía el OVNI? 
- Como le digo, cruzó sobre el km. 

1 y se dirigió hacia las Arena . [Las 
Arenas es una finca situada a la izquierda 
de la carretera; véase la foto núm. 2]: 
al llegar al cercado -un muro de pie­
dra-, el aparato hizo lo más extraño: 
cambió de rumbo sin transiciones, sin la 
menor variación en su velocidad, en un 
ángulo de 80 a 90° aproximadamente 
[ver Mapa, punto B]. 

Foto 2. La cr·uz señala la ubicación de la finca 
«Las Are nas» 

- ¿No le vio Vd. describir ningún 
-arco de círculo para girar? 

- Reconozco que por mi posición no 
-estaba en perfectas condiciones de darme 
·cuenta con todo detalle acerca de si la 
inercia le arrastraba a describir un pe­
·queño arco, pero, desde luego, yo juraría 
que el cambio fue totalmente brusco. 

- ¿A qué distancia de Vd. ocurrió 
esto? 

- Vd. mismo puede darse perfecta 
cuenta ... , no hay más de 1.500 mts. 

- ¿Y bien ... ? 
- Siguió su marcha majestuosa, en-

vuelto en su halo rojizo, avanzando len­
tamente hacia el Pantano. 

- ¿Qué hizo Vd. al darse cuenta Q.e 
que la nave no se le alejaba de la zona? 

- No cabía en mí de contento. Tomé 
la decisión de seguirlo "hasta el fin del 
mundo" ... Así, pues, arranqué el coche, 
pasé por el pueblo [Guijo] y tomé la ca­
rretera del Pantano para aproximarme to­
do lo que pudiera. 

- ¿Lo dejó de ver en algún mo­
mento? 

- Sí, al cruzar Guijo, pero nada más 
salir, ya situado en el primer kilómetro, 
volví a perderlo, pues los árboles lo ocul­
taban a mi vista, pero al llegar al China­
rral [ver Mapa, punto 2] allí estaba: in­
móvil totalmente y un poco a la derecha 
de la Presa [ver Mapa, punto C] 

(Eran la una menos cuarto de la ma­
drugada del día 27 .) 

- ¿Qué es lo que vio Vd. desde este 
punto, al encontrarse por vez primera con 
el aparato inmovilizado? 

- El aspecto del objeto había cambia­
do totalmente. En primer lugar, debo de­
cir que el aparato estaba muy bajo, en­
tre las encinas y la montaña del fondo, 
o sea que lo estimé a unos 200 mts. de 
altura máxima. El halo, que le rodeaba 
mientras había estado desplazándose, ha­
bía desaparecido por completo y se ha­
bía convertido en unos potentes chorros 
de luz que saliendo de la parte inferior 
de Ja estructura de la nave llegaban has­
ta el suelo. 

- ¿Qué número de haces luminoso 
vio Vd.? 

- Sobre unos diez o doce. Pero era 
ésta una luz muy particular: era muy 
parecida en intensidad a la luz fluores­
cente, aunque de un color ligeramente 
amarillo-verdosa. 

- ¿Iluminaba una extensa zona de te­
rreno? 

- Ahí está lo raro de esta luz: la pri­
mera impresión que me causó es que el 
aparato estaba posado en. el suelo sobre 
unas patas o columnas. Luego, me di 
cuenta de que no eran patas sino haces 
de luz. 

- ¿Por qué le parecieron patas: por 
ser totalmente uniformes en su intensi­
dad? 
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- ¡Exacto! No existían zonas de pe­
numbra, sino sólo un chorro concreto, 
como "encajonado". Entre chorro y cho­
rro yo podía ver la negrura de la noche 
y las montañas. Desgraciadamente, unas 
encinas me imposibilitaban el ver la re­
flexión que producían en el suelo aquellos 
haces de luz; pero, por extraño que le 
parezca, creo que no existía reflejo algu­
no. Por otra parte, el faro de la torreta 
seguía con su extraña palpitación ... , y lo 
que yo veía muy claramente eran unas 
luces en los costados del disco que lo si­
tuaban perfectamente en sus dimensiones. 

- Hábleme de estas luces de los cos­
tados. 

- Bien. Eran unas luces que se en­
cendían y apagaban. 

- ¿Intermitentemente? 
. - No sé ... , quizás giraban con el apa­
rato y de ahí su intermitencia. Verá, te­
nían algo especial, pues si bien en la parte 
derecha se veía una luz verde arriba y 
dos luces rojas debajo, todas ellas esta­
ban colocadas en un mismo eje vertical 
de manera que cuando aparecían por el 
lado izquierdo sólo se apreciaban las dos 
rojas pero no la luz verde. 

- ¿Está Vd. seguro de que el aparato 
giraba sobre sí mismo? 

- Estoy firmemente convencido de 
ello, pues incluso las intermitencias de es­
tas luces coincidían con la impresión de 
giro del disco y del faro. 

- ¿Mientras, los haces luminosos de 
abajo también estarían girando formando 
un amasijo de luz ... ? 

- En absoluto. Los haces de luz eran 
totalmente fijos y no se movían. 

- ¿Veía V d. los tragaluces, ventani-
11as o lo que fuere? 

- No lo puedo precisar con exacti­
tud. La sensación que me daba es de que 
toda la luz se había concentrado en los 
haces. En realidad, no creo que yo pusie­
ra toda mi posible atención en tal de­
talle, pues yo sabía que de todos modos 
y con seguridad los tragaluces estaban allí. 

- Bien, ¿cuánto tiempo calcula V d. 
que duró la observación del OVNI in­
móvil? 

- Aproximadamente estuve allí unos 
15 minutos, quizás 20. Mi intención era 
cruzar la Presa y observarlo desde un 
nuevo punto, más cercano. Arranqué el 
coche y avancé unos 200 mts. No me 
atreví a avanzar más, pues tuve el te-

. mor de que me viera y se me escapara. 
Bajé nuevamente del auto. Desde este 

punto no sólo se veía más cerca sino que,.. 
además, con una perfección extrema. 
[Véase la foto núm. 3 ,  tomada desde eT 
punto 3 del Mapa.] ... De pronto, se puso 
en movimiento. Fue extraordinario: reco­
gió los haces de luz romo un pájaro· 
recoge sus alas, suavemente. 

Foto :3. A la izquiet·da- fmnja clara- la Pt·esa de­
«Gabl'iel y Galún» 

Supongo que se trata de una ima­
gen ... 

- Desde luego... Me refiero, al ex­
presarme así, a la suavidad, a la belle­
za ... , porque fue hermoso, sabe Vd. La 
luz se replegó sobre sí misma suavemen-· 
te y, simultáneamente, el halo volvió a. 
circundar el aparato y volví a ver encen­
didas las mirillas. El aparato reempren­
día el vuelo lentamente. 

- ¿En qué dirección? 
- Hacia la derecha, o sea en dirección 

a la Sierra. 
- ¿Qué hizo usted entonces? 
- Puse en marcha nuevamente el 

automóvil y me lancé hacia delante con 
la intención de pasar la Presa, pues el 
aparato seguía una dirección que permi­
tía poper seguirlo por la carretera. Le 
perdí de vista al. bajar hasta la cota dei 
nivel de la Presa, pero al rebasar ésta 
-unos 200 mts más adelante- me que­
dé atónito: el OVNI había cambiado en 
sus movimientos ya que, en vez de ale­
jarse, se había parado de nuevo en el 
Berrocoso, precisamente sobre el citado· 
caserío [punto D en el Mapa]. En aque­
llos momentos yo me encontraba a unos 
2 krps. del aparato y pude .ver como. te­
nía otr:a vez lo's haces luminosos proyec­
tados i. nacia abajo, tal y como los había 
visto· antes. [En la foto núm. 4, tomada 
desde el punto 5 del Mapa, se aprecia 
la aldea del Berrocoso de Abajo, sobre 
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1a que se hallaba suspendido el OVNI]. 
Sin embargo, creí que lo vería todavía 
.mej0r si avanzaba un centenar de me­
tros hasta alcanzar la carretera que va 
directa al caserío del Berrocoso. Efec­
tivamente, la visión desde allí era esplén­
·dida [punto 5 del Mapa]. 

Foto 4. La c1·uz señala el casel'Ío del BeJTocoso de 
.Abajo, sobre el que se hallaba suspendido el OVNI - ¿Y ... ? 

- N o salía de mi asombro, pues me 
-daba cuenta de que hacía más de una ho-
ra me era dado contemplar algo mara­
-villoso, algo tan insólito que verdadera­
mente no podía ser de este mundo. Me 
,di cuenta de que, al día siguiente, cuan-
do contase lo que había visto, me toma­
rían por un loco. Sentía la necesidad de 
buscar a alguien que pudiera corroborar 
lo que estaba viendo, pues llegó un mo­
mento, entre el frío reinante y la emo­
ción, en el que yo ya no sabía si todo 
aquello era realidad o lo estaba soñan­
do. Me acordé inmediatamente de Je­
sús [se refiere a su amigo D. Jesús Mar­
tín, médico de Guijo de Granadilla]. 
Tomé la decisión de ir a buscarle, pero 
antes dí un nuevo vistazo al aparato, al 
.OVNI, y me pareció que se movía: fue 
un ligero movimiento en vertical, subió 
y bajó, repitió el movimiento y final­
mente se volvió a inmovilizar. No esperé 
ya más. Subí al coche precipitadamente, 
arranqué, dí la vuelta e inicié el regreso 
.al pueblo. (Eran ya, aproximadamente, 
la una y media de la madrugada). 

- Continue ... 
- Fui a casa de Jesús y le encontré 

-en ella. Entonces le expliqué precipita-
damente lo que me había ocurrido y le 
invité a acompañarme. Se echó un abri-

go encima y subió al auto. Salimos del 
pueblo rápidamente, yo con el temor de 
no volver a ver el OVNI. Sih embargo, 
nada más salir de Guijo, ya pudimos ver 
de nuevo al aparato. Seguimos avanzando 
por la carretera pero lo perdimos de. vis­
ta al pasar por un haden. Pese a ello, 
al llegar a Chinarral, nuevamente lo vol­
vimos a ver inmóvil. Sin embargo, la 
situación había cambiado, pues el OV­
NI se había alejado del punto del Be­
rrocoso donde yo lo había dejado. Pude 
darme cuenta perfectamente de que aho­
ra se hallaba sobre la Sierra, o sea que 
se había salido del término municipal y, 
cruzando la carretera general, se había 
situado entre Casas del Monte y la cota 
más elevada de la Sierra. [Puntos 4 y E 
del Mapa; ver foto núm. 3.] 

- Estímeme V d. las distancias. 
- Bien, creo que el OVNI se halla-

ba a una altura que oscilaba entre los 
800 y los 1.000 mts., y la distancia que 
nos separaba de él podía ser de unos 
15 ó 16 kms. (Comprobada posterior­
mente esta distancia en los mapas se vio 
que puede existir un error de 1 ó 2 kms 
en más o en menos, ya que era práctica­
mente imposible situar las coordenadas 
de la vertical del OVNI con absoluta 
precisión.) 

- ¿N o se le ocurrió seguirlo otra 
vez, ahora que no estaba V d. solo? 

Punto de la caJTetera donde se detuvo D. Nicolás 
que le pennitía observa1· la panonimica de la foto 4 
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- Desde luego que se me ocurno. 
Pero el aparato se nos había alejado ya 
mucho y creí que para observarlo de 
cerca teníamos que ir hasta 'la carretera 
general ; por otro lado, me acordé que 
desde hacía dos días circulaba con la 
reserva del depósito del coche, por lo 
cual temí quedarme sin combustible. 
Por otra parte, lo que me había pro­
puesto estaba conseguido, pues mi amigo 
Jesús había visto también el aparato y 
yo ya me sentía satisfecho. 

- ¿Cuánto tiempo estuvieron Vds. 
contemplando el espectáculo? 

- No se lo puedo precisar : Jo mis­
mo estuvimos media hora que algo más. 

- ¿Qué pasó luego? 
- Nos metimos en el auto completa-

mente helados. Y o iba en jersey y por 
Jo tanto acusaba más la baja temperatu­
ra. Jesús iba mejor pertrechado, aunque 
tampoco tanto como para poder perma­
necer quieto en pleno descampado. Re­
cuerdo que Jesús me dijo de pronto: 
"¿Por qué no intentas hacerle unas se­
ñales con las luces del coche?" Tenía yo 
el vehículo cruzado en la cuneta y enfo­
cando aproximadamente hacia el lugar en 
donde estaba el aparato, por Jo que me 
pareció que podríamos probar. Le di va­
rias veces a las luces de cruce y volví 
repentinamente a los largos. De pronto 
ocurrió algo extraordinario: un haz po­
lentísimo de luz vino atravesando la dis­
tancia y nos inundó completamente. Fue 
algo terrible ... , nos quedamos de una pie­
za. Recuerdo que Jesús, verdaderamen­
te impresionado, reaccionó pretendiendo 
esconderse de la luz echándose bajo el 
salpicadero, al tiempo que me gritaba: 
"Cuidado tú... ¡ Que se nos echa encima 
y nos abrasa !"  

- ¿Qué hicieron Vds. entonces? 
- A pesar de estar medio cegados en 

un principio, pudimos darnos cuenta rá­
pidamente de que sólo nos había enfo­
cado con un potente haz luminoso du­
rante unos segundos. 

- ¿Cuántos? 
- Imposible de precisar... Lo mismo 

pudieron ser 2 que 1 0. Pero al levantar 
]a vista la luz había cesado y todo seguía 
igual que antes: el OVNI continuaba es­
tático sobre la Sierra y nada había va­
riado. 

- ¿De qué color era el chorro de luz 
.que recibieron? 

- Pues creo que blanco-anaranjado ... 

Sí, aunque lo realmente impresionante fue· 
su tremenda intensidad. 

- Dice Vd. que el haz de luz les cegó· 
momentáneamente, ¿pero, considera V d. 
que la ceguera les duró más de Jo nor­
mal? 

Pues no. Realmente, sólo nos duró· 
unos segundos. 

¿Les produjo alguna molestia anor­
mal, escozor por ejemplo, en aquel mo­
mento o más tarde? 

- De momento, nada en absoluto ... 
Pero, mire Vd., ahora que lo dice, me· 
doy cuenta de algo que puede ser im­
portante. 

- ¿Qué es ello? 
- Verá Vd. Hace unos dos o tres me-

ses que vengo notando un quemazón en 
los ojos. Y o no lo había asociado a la luz: 
de aquella noche, pero bien pudiera ser ... 

- ¿Le ha examinado un médico? 
- Sí, señor. Me ha diagnosticado con-· 

juntivitis [inflamación de la conjuntiva, 
membrana mucosa que cubre la cara pos­
terior de los párpados y la parte anterior 
del globo del ojo] y me recetó unas gotas 

- ¿Había sufrido alguna molestia en 
la vista antes de aquel día? 

Jamás había tenido yo nada en los: 
ojos. 

¿Ha notado alivio con las gotas que 
Je recetaron? 

- Pues, de momento, sí. Pero, en 
verdad, no se me acaba de curar. (Miré· 
detenidamente los ojos del testigo y, a 
pesar de ser profano en la materia, apre­
cié una aguda irritación en la conjunti­
va de ambos ojos). 

- Volviendo a nuestro asunto, ¿estu­
vieron mucho rato contemplando el 
OVNI? 

- Pues sí, aunque desde luego está­
bamos cansados ya. 

- ¿N o ocurrió nada más en este in­
tervalo de tiempo? 

- Pues verá Vd., yo creo que había 
momentos en que la luz de la torreta 
estaba más alta que antes, como si ésta 
se hubiese elevado sensiblemente del apa­
rato. Lo estuvimos comentando Jesús y 
yo y coincidimos en ello. Tal parecía co­
mo si la nave se desdoblara en dos luces. 
De todas maneras puedo asegurarle que 
el movimiento de la luz de la torreta no 
era anárquico, sino solamente de una li­
gera subida en vertical sin dejar nunca 
el eje de simetría del aparato, pero ele­
vándose sobre él. 
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- ¿Le dio a Vd. la sensacJOn de que 
esta l uz tenía autonomía? 

- No. Desde J uego parecía suped ita­
da  a l  resto de Ja  nave. I gnoro si se e le­
vaba también Ja torreta, ya que sólo veía 
ascender o sub ir  Ja  l uz. (Veo muy d ifíci l  
poner e n  claro este detal le  por cuanto 
D. Santos vio J a  nave de cerca y, e n  
consecuencia, sabía d e  Ja  existencia de 
u na torreta, y cualquier fenómeno l umi­
noso q ue se  produjese en l a  parte a l ta  
de l  OVN I lo asociaba con e l la. No hago, 
pues, demasiado h i ncapié  en e l lo, pues 
está un poco confuso y no encuentra ex­
pl icación lógica n i  un sent ido concreto 
en el movimiento l u m i noso descrito. A ú n  
e n  e l  caso d e  u n  auténtico intento d e  
desdoblamiento de l a  nave, D. Santos h u ­
biese segu ido creyendo q u e  s e  trataba 
s i mplemente de una elevación de la to­
rreta.) 

- ¿Y después? 
- Serían ya cerca de las dos de la 

madrugada cuando decid imos volver a 
casa. Y o, como siempre, conducía m ien­
tras que Jesús observaba. E l  aparato fue 
desapareciendo de n uestra vista a l  avan­
zar nosotros por l a  carretera, debido a 
sus curvas y cambios de rasante. Sin em­
bargo, Jesús me iba repit iendo que el  
OVN I permanecía aún a l l í, cada vez que 
e l  terreno era despejado y n ingún obstá­
culo se in terponía entre él y nosotros. En­
tramos en el pueblo, dejé a Jesús en su 
casa, me despedí de é l  y me di rigí a la 
m ía. Cuando entré, me encontré con la 
fami l ia  levantada -habían estado ocupa­
das en la matanza del cerdo y hacía muy 
poco q ue habían termi nado-. M is hijas 
se hal laban ya en su dormitorio, pero en 
l a  sala permanecían charlando tía H i pó­
J i ta y Doña Engracia,  la vecina que les 
había ayudado. Debieron notarme algo 
extraño ya que, s in  necesidad de hablar­
les yo de lo suced ido, me preguntaron 
preocupadas si ocurría algo. 

- ¿Qué les expl icó Vd . ?  
- Les resumí entonces m i  V IS IOn ma-

ravi l losa, aunque no creo que me hicieran 
m ucho caso, pues reconozco que no er·1n 
cosas para ser oídas s ino para ser v istas. 
De pronto se me ocurrió que e l  aparato 
podía estar todavía a l l í  y no pude resis­
tir la tentación de volverlo a ver. Llamé 
a mis h ijas María-Luisa y A l icia, les or­
dené q ue se arroparan bien, y, j u nto con 
t ía H i pól ita y Doña Engracia, sal imos a l  
exterior. M i  i ntención era d e  acercarme 
hasta detrás del cementerio, situado a 

u nos 150 mts. de mi casa, por el camino 
de los Mol in i l los y hasta el lugar conoci­
do como e l  Mol ino del Aceite [en el 
Mapa, punto de observación núm.  6] .  
.Efectivamente, a l l í  estaba : todavía pudi­
mos verlo todos por entre los ol ivos (en 
marzo, estos árboles estaban pelados de 
hojas por lo  que la visión del cielo era 
muy ampl ia) .  M ientras contemplaban 
asombradas el aparato les fui dando de­
tal les de mi  aventura de aque l la  noche. 
Eran u n  poco más tarde de las 3 de la 
madrugada cuando nos ret i ramos todos 
a nuestras casas, a pesar de que el OVNI 
continuaba a l l í. 

B) Testimonio de tía Hipólita y de Ali­
cia. 

Posteriormente he hablado con tía Hi­
pól ita, pero el l a  no es capaz de decir 
a lgo más de q ue " . . .  era m uy bonito . . .  , 
precioso . . .  , con l uces y todo . . .  , muy bo­
nito ... ". Creo que vale perfectamente l a  
p arquedad de su declaración. 

También hablé con Al icia, quien, a pe­
sar de la distancia que l a  separaba del 
aparato, pudo apreciar ciertos detal les de 
la nave y, particularmente, de las l uces, 
datos que coinciden exactamente con los 
fac i l i tados por D .  Santos, su padre. 

C) Testimonio de D. Jesús Martín, mé­
dico de Guijo de Granadilla. 

Don Jesús M artín es un hombre habi­
tualmente muy ocupado, por Jo que has­
ta mi tercer viaje a G uijo no me fue po­
sible cambiar impresiones con él. La en­
trevista se celebró en presencia de u n  
joven, cuñado d e  D.  Jesús, médico tam­
bién, que ignoraba por completo Jo ocu­
rrido a su fami l iar. Suponiendo que la 
presencia de uná tercera persona pueda 
en alguna manera afectar el diálogo con 
D. Jesús M artín, traté de crear un am­
biente cordial  y de confianza antes de 
entrar de 1 1eno en , el asunto objeto de 
mi visita. Empecé expl icándole el p lan­
teamiento públ ico del problema y la l a­
bor de los Centros particulares que se 
dedican seriamente al estudio científico 
del fenómeno OVN I .  

D .  Jesús M artín e s  poco locuaz, hom­
bre serio en extremo, dándome la  impre­
sión de tratarse de un buen profesional 
absorbido por su diario quehacer, y u n  
tanto a l  margen de todo lo que no sea 
su profesión de médico. No obstante, me 
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acoge con s impatía y tras u n  buen rato 
de charla, parece efect ivamente decidido 
a confiarse sin recelos ni  reticencia a l ­
guna. 

- ¿Le parece bien que le haga u nas 
preguntas sobre e l  caso q ue Vd. vivió? 

- Sí, sí .  Puede V d.  p reguntar. 
- Tengo entendido que en la noche 

del 26 a l  27 de marzo le vino a buscar 
D. Santos N icolás con e l  obj�to de que 
presenciara algo insól ito que é l  había 
visto. 

- Efectivamente. Estaba yo leyendo 
tranqu i lamente cuando Santos l lamó y en­
tró sin más. M e  pareció notablemente 
a l terado y vis ib lemente emocionado. H a­
b laba de un aparato luminoso m uy ex­
traño que había estado sigu iendo hasta 
e l  Berrocoso. Me instó a sal i r  con é l  para 
que yo p udiera verlo también y poder 
l uego corroborar que no había sido un 
sueño. Francamente, le v i  tan a lterado 
q ue no dudé n i  por un i nstante en acom­
pañarle, ya que Santos no es precisa­
mente una persona que pierda la calma 
por una tontería. M e  calcé los zapatos, 
me eché un abrigo encima y sal í a los 
pocos minutos. Y al poco de dejar e l  
pueblo y a  vimos la l uz d e l  aparato, aun­
que, a l  parecer, ya no se encontraba don­
de Santos l a  había visto por ú l t ima vez 
s ino que se había despl azado sobre l a  
Sierra. Avanzamos hasta e l  Chi narral , 
desde donde lo pudimos ver a p lacer, aun­
que lejos. 

- Su amigo D.  Santos me ha habla­
do de unos 1 6  kms . . .  

- No creo q u e  fueran tantos en l í­
nea recta.  

- Veamos. Según D.  Santos N icolás 
la  l uz podría hal larse sobre la zona de 
Casas del Monte, pero exactamente so­
bre l a  Sierra. 

- Sí, sí. Es tal y como Vd. d ice. 
- B ien, posteriormente he medido so-

bre u n  mapa la distancia comprendida 
entre el Chi narral y las primeras curvas 
de nivel de la  Sierra, resu ltándome u nos 
1 6  ó 1 7  kms. 

- Cuando Vd. lo  dice será verdad. 
Sólo que me extrañaba la  insól i ta lumi­
nosidad del aparato al mediar tantos ki­
lómetros entre él y nosotros. 

- ¿Habla Vd. de un aparato? 
- No hay duda de que se t rataba de 

u n  aparato, aunque real mente yo lo úni ­
co que percibí fueron sus  luces. 

- ¿Cómo eran estas l uces? 

- Pues verá : una l uz a la  derecha� 
una l uz a la izquierda y otra un poco 
a largada en el centro, aunque esta ú l t i ­
ma situada un poco más baja.  

- ¿Tiene Vd.  idea acerca de l a  for­
ma del aparato? 

- Desde luego, era de forma ova l .  
- ¿Se trata de u na deducción o real-

mente lo vio así? 
- A mí me dio esta i mpresión .  
- ¿Tenía e l  OVN I a lguna l uz en la  

parte superior 
- No, en principio no la  tenía; l ue­

go sí. 
(No creo necesario entrar en detal les 

más concretos ya que D. J esús M artín no 
vio el objeto de cerca . )  

- Cont i nuemos . . .  ¿Supone V d .  q u e  e l  
objeto avistado e r a  de t ipo convencional? 

- Real mente no lo creo. Admito que 
en u n  principio creí que podría tratarse 
de un hel icóptero, pero estaba en com­
pleto s i lencio y pienso que a pesar de l a  
d istancia deberíamos haber oído e l  rui­
do. Además, hay que tener en cuenta l as 
expl icaciones dadas por m i  amigo Santos 
en el sentido de que había estado obser­
vando el aparato de cerca y había visto 
con todo detal le sus luces extrañas. 

¿Cómo eran las l uces q ue Vd. vio? 
- Pues más bien de u n  color anaran­

jado, pero con una potencia fuera de l o  
corriente. N o  creo que s e  las pueda com­
parar a la luz que da u n  caserío s i tuado 
a una distancia parecida. 

- ¿Le pareció que el aparato gi raba 
como una peonza? 

- Solamente le puedo asegurar que, 
por lo menos, la luz de arriba gi raba. 

- ¿Trató de asociar la observación con 
algo conocido? 

- La verdad , sí .  . .  Pero s in resu l tado. 
Era verdaderamente algo muy extraño. 

- ¿H abía visto Vd . alguna otra vez 
algo parecido? 

- Jamás. Rotundamente no. 
- ¿Fue debido a una sugerencia suya 

el que D. Santos hiciera señales l u m i no­
sas a l  OVN I con los faros del auto, ver­
dad? 

- Sí, exacto. Y corno consecuencia 
de e l lo se nos v ino encima u n  chorro 
de l uz de una potencia extraord inaria. 

- ¿Cegadora? 
- Totalmente. Fue un haz luminoso 

que lo borró todo .. , hasta el extremo ie 
que nos pareció que e l  aparato se nos 
echaba encima. 
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- ¿Pasó rápidamente esta impresión? 
- "En real idad no pudi mos precisar 

el tiempo que duró, pero yo creo que 
fueron u nos segundos solamente. Luego 
todo volvió a la normal idad. 

- ¿Entiende Vd. por normal idad el 
hecho de que e l  aparato volvió a verse 
como antes? 

- Sí, como si nada hubiera ocurrido. 
Pensé que quizá el objeto había e ncen­
d ido e l  faro para dar un barrido o p a­
sada en semicírcu lo, pero la luz estaba 
totalmente concentrada en nosotros, por 
lo  que tuve q ue admit ir  que e l  factor 
azar era muy i mprobable, o sea q ue el 
fogonazo había sido dirigido contra no­
sotros. 

- ¿Entonces, admi te que "el los" con­
testaron a l  estím u lo l u m i noso de Vds.? 

- N o  sé qué pensar.  Le dije a Santos 
que repitiera la operación : volvió a hacer 
variaciones con las luces del coche sin 
que el aparato se inmutara . . .  

- ¿ Poseía alguna característica espe­
cial esta l uz que les d i rigieron? 

- Pues no sé. Era de una gran i n­
si dad y de color  anaranjado; no sé m ás .  

- M uy i ntensa debería ser  para des­
lumbrarles a Vds. , s i  tenemos en cuenta 
la  enorme di stancia que les separaba. 

Sí, desde l uego. 
- ¿No ocurrió nada más 
- N ada. Así estuvo el objeto hasta 

que nos cansamos de observarlo y deci­
d imos volver a casa. 

- ¿Tomaron algún acuerdo Vds. dos 
para hacer públ ico Jo  que habían v i sto? 

En absoluto. 
- ¿No lo comentó Vd.  con nadie? 
- Con muy poca gente. Con Santos 

nos hemos v isto muy poco, ya que cada 
uno t iene su trabajo profesional ,  q uizás 
un par de veces a solas.  En fami l ia, sólo 
el primer d ía a l  volver a casa aquel l a  no­
che. También lo  comenté con M anolo, 
un viajante de farmacia, cuñado del far­
macéutico del pueblo, que v ino a v isi­
tarme pues somos am igos. Este señor me 
comentó q ue la  noche anterior, es decir, 
la  noche del d ía 26, sobre las 2 1  '30 ho­
ras, cuando pasaba por l a  carretera de 
Salamanca a Plasencia [ provincia de Cá­
ceres] , sobre poco más o menos a 20 kms 
de esta ú l t ima local idad, vio una extraña 

iuz sobre la Sierra, a la izquierda de la· 
carretera. Entonces comenté con él lo que· 
Santos y yo habíamos · visto, precisamen­
te durante aque l la  noche. 

- ¿Quiere Vd. añadir algo más que 
a su ju icio pueda tener interés para un 
Centro de i nvestigag_ón OVN I ?  

- No creo . . .  E n  real idad y o  v i  poco . . .  
- Bien, en mi  opinión e s  importante y 

suficiente lo visto y expuesto por Vd. ya 
que e l  va lor  rea lmente positivo de su 
testimonio está en e l  hecho de corrobo­
rar e l  fenómeno que con tanto deta l le  
observó D. Santos. En n ingún momento 
he dudado de lo  relatado por su amigo· 
D. Santos N icolás. S in embargo, he de 
señalar el acierto que tuvo al i r  a b uscar­
le  a Vd . ,  ya que como consecuencia de 
tilo fueron dos las personas q ue presen• 
ciaron las evoluciones del OVN I .  Final­
mente, y dicho sea con l a  mejor inten­
ción y pensando en J a  trascendencia de 
esta labor i nformativa, me gustaría p re­
guntarle : ¿Puedo confiar de una manera 
absol uta en e l  test imonio de D.  Santos? 

- ¡ Total y absolutamente ! 
(Es curioso q ue los test imonios de am­

bos testigos difieran en algunos detal les. 
M i  personal  opinión en relación con esta 
aparente dicotomía se basa en q ue D .  San­
tos, a l  haber tenido tan cerca e l  OVN I y 
al haber podido apreciar muchos detal les­
del mismo que D. Jesús no pudo captar, 
efectúa asociaciones mentales distintas 
dando como resul tado unos datos d ife­
rentes a los de su amigo D. Jesús.) » 

* * * 

En el próximo número de STENDEK 
se expondrá la segunda parte de este caso, 
en la que se desarrollarán los siguientes 
apartados: "Descripción detallada del 
OVNI" , "Descripción de la avería sufri­
da en las instalaciones eléctricas de la 
Presa", "Efectos fisiológicos en unos ani­
males del lugar", "Estudio referente a 
la constitución del suelo y posibilidad de 
la existencia de fallas en el mismo" y, 
finalmente, "Referencia a otras observa­
ciones OVNI en las que concurrió asi­
mismo la visión de algún tipo de haces lu­
minosos coherentes" . 

Alberto A DELL y CASAS-H UG U ET 

Nota : Las fotografías ,  mapa y dibujos han sido realizadas por don Alberto Adel l .  
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E l  rectáng u l o  l u m i n oso d e  Caza l l a d e  l a  Si e rra 
Con la publicación de este artículo. 

STENDEK inicia la presentación de una 
serie de casos inéditos, acaecidos en una 
determinada zona de la Península Ibéri­
ca, debidos al tesón de un grupo de per­
sonas que desde hace largos años viene 
dedicándose a la investigación OVNI en 
el área geográfica de la provincia sevi­
llana. 

Estos sucesos han sido estudiados con 
el máximo rigor por el grupo antes cita­
do, bajo la dirección del Maestro Nacional 
D. Manuel Osuna, asistido magníficamen­
te por los Sres. Ignacio Darnaude, Técni­
co Superior de Empresas, y Felipe Laffitt:!, 
Ingeniero Químico. 

Es importante señalar que este grupo 
reside en una zona en la que se vienen 

produciendo gran número de observacio­
nes OVNI muy interesantes. Baste decir 
que en un radio de 1 00 km alrededor de 
Sevilla ciudad, se han reportado, durante 
los tres últimos años, hasta 2 2 casos de 
aterrizaje (Tipo I según la clasificación 
del Dr. Vallée), haciendo presumir bastan­
tes más aún no conocidos. 

Esta extraordinaria coincidencia entre 
un grupo de estudiosos compenetrados y 
sin afán de notoriedad y una zona con 
un índice elevado de observaciones OVNI, 
da como resultado el que la parte occf.· 
dental de la región Andaluza sea una de 
las mejor investigadas de la Penínsúla 
Ibérica. 

La Redacción. 

* * * 

Duda Preliminar 

Resul ta verdaderamente d i fíci l  t i tu lar 
la presente i nvestigación ( * ) .  Para no­
sotros ha debido tratarse de un cona�o 
de aparición física o de revelación meta­
f ísica que no ha l l egado a producirse. En 
l enguaje public itario, podernos decir que 
sólo fue presenciado e l  espacio o recua­
d ro en b lanco donde, posteriormente, h a­
bría de insertarse un mensaje de una de­
termi nada naturaleza. 

Este conato ha const i tu ido u na s imple 
l lamada de atención, tan mal  recibida 
de pri ncipio por los perros y peor t ra­
tada, fi nalmente, por e l  i ndudable ner­
viosismo de los hombres. La frustración 
-segú n  nue§.tro j uicio- del fenómeno lo 
hace revertirse en una c lásica i nstrumen­
tación fantasmal .  En  otros t iempos me­
nos críticos y,  por ende, de mayor su­
m isión mental a todo lo i ncomprensible, 
se hubiera d icho, s in  ambages, que lo 
visto en la  fi nca "El Vizcaíno" , habh 
sido u n  fantasma, u n  alma descarnada, u n  
desdichado espír i tu en demanda d e  m isas 
impetratorias. O bien, en otro orden su­
perior, el pórtico o la hornacin a  por don­
de habría de asomarse a l  inu ndo material 
u na entidad trascendente 

El Objeto 

En este caso el "objeto" no es u n  OVNI 

de morfología convencional,  n i  s iquiera 
u n  cuerpo con sus tres d imensiones apre­
ciables. G eométricamente, aparece como 
una superficie rectangu lar de dos metro s  
por uno.  Buscándole u n  sími l ,  podría ser 
una puerta, un ventanal ,  o bien un s imple 
tablero o p izarra 

Se hace vis i-b le en u na noche sin Luna,  
y aparece, más que lumi noso, i l u mi na­
do. La disti nción es extremadamente Ji­
fíc i l  para Jos cuatro testigos humanos. 
Se ve de un blanco mate q ue sugiere na­
tura leza de pantal la .  S i n  embargo, en el 
cielo no se percibe n i ngún rayo proyec­
tor en la oscuridad .  Otras veces, seme­
jaba como una ventana de cri stalc:-l tras­
l úcidos, una habitación i l u mi nada i nte­
riormente. De su rea l idad física respon­
den los testigos no humanos : e l  perro 
Ringo y la perrita Chispa, inmu nes a 
cualquier t ipo de a luc inación o de su­
gestión i nducida, y que son los primeros 
en denunciar la  presencia del inoportuno 
huésped . 

El Lugar 

En una fi nca de campo o cort!ju a n­
daluz serrano, l l amado "El  Vizcaíno' · ,  a 
3 '5 km.  del pueblo Cazal la  de la Sierra , 
sobre la antigua carretera de Cazal la  a 
El Pedroso, hoy en piedra viva y en 
desuso y, desde la  cual ,  u n  breve sen-

(' ' )  E l  título del presente trabajo ha sido obra de la Redacción de ST ENDEK.  - 1 8 -



dero bucól ico, i lustrado marginal menk 
de arbol i tos, conduce al caserío. 

El suelo presenta la  i rregu lar contex­
tura de encontrarnos en el l aberi nto de 
las cotas medias de la M arian ica. No le­
jos pasa un arroyo que no sufre est iaje.  
No exi ste n i nguna l ínea de conducción 
eléctrica ni  próxima ni lejana.  El corti­
jo se a lumbra por otros med ios pri mi ­
tivos; un aparato de TV es a l i mentado 
por acu muladores. Desgraciadamente, en 
el momento de la ocurrencia el telev isor 
no estaba funcionando. 

En el adjunto plano podrá apreciarse 
que e l  suceso ha tenido como escenar¡o 
u na pequeña plazoleta q ue forman las 
edificaciones y que desciende, desde la 
termi nación del sendero, en desnivel  ha­
cia el pórtico de la vivienda. Pues b ien,  
en lo más al to y en e l  exacto pu nto de 
confluencia de las trayectorias de mejor 
v is ib i l idad,  existe u na adel fa joven (ver 
foto), placenteramente surgida y profu­
samente florida. Es delante de e l la  don­
de se sitúa e l  rectángulo -rpasa pura 0 
energía-, ocul tando a la ade l fa bien 
plantada. 

La adelfa 

Narración de los Hechos 

Son l as once menos cuarto de la no­
che del día 5 de agosto de 1 970.  La fa­
mi l i a  campesi na está todavía levantada, 
parte dentro y p arte en e l  colgadizo o 
pórtico exterior. De pronto, los dos pe­
rros corren hacia la p lazoleta ladrando 
estrepi tosamente. ·y como persisten s in  
obedecer las  r iñ.�s, sus  amos  empi€fzan 
a asomarse fuera. Los dos perros, aun­
q ue hayan quedado a una prudencial d is­
tanc ia  de 13 m ts. del rectángulo, aco­
meten in termitentemente, con Jos pelos 
erizados, irrumpiendo a veces en e l  es-

pacio precautorio para regresar después, 
en un vaivén obl igado por algún móv i l  
q u e  las personas n o  perciben. 

Las dos mujere� permanecen a mayor 
d i stanci a  que los perros, mientras que 
los  dos  hombres avanzan hasta unos d iez 
metros am parándose junto a un carro, to­
davía en el mismo sit io cuando l l evamos 
a cabo la encuesta. 

Ahora, el mayor de e l los, t ío del otro, 
5:e di r ige, con voz enérgica, a la  vis ión : 
"¿Qué queréis? ¿Quiénes sois? ¡Venga, 
que salga el que sea!" Pero no hay res­
puesta por parte del rectángulo y e l  m ie­
do se convierte en agresivo. "Verás como 

fNCi DEN TE EN CAZA L LA DE LA SiERRA 
Dio 5 de A g o s  r o  dP 19 70 

f : Hos ro d o n d e  l l e g a n  los perros · ·  dos h o mbres 

3= Donde permanecen los dos mujeres 

,¡: Po n to/lo delon iP de lo a del fa 

ahora vas a contestar", d ice, tomando· 
una de l as estacas del carro. El sobrino 
le detiene, pid iéndole se mantenga en 
guardi a  mientras trae de l a  casa una  es­
copeta cargada con balas .  (Cuando nues­
tra invest igación vimos hasta cuatro es-· 
capetas en el in terior de l a  casa.)  

Cuando regresa con e l  arma, dispues­
to a disparar, "aquel lo" se apaga . . .  deja 
de ser. . .  , sin ruido, sin bu l tos ni huida, 
sin caer n i  rodar nada . . .  Entonces, la 
adelfa vuelve a vis lumbrarse en el  cla­
roscuro de la noche estre l lada. 

- 1 9 -



Simul táneamente, las cuatro personas y 
los dos perros se l anzan sobre la adel fa.  
¡ A l l í  no hay nada ! Pero 'os perros la­
dran al suelo donde estuvo posado "aque­
l lo" , aunque s in abalanzarse tras ni ngu­
na pista. M ás tarde, Jos hombres, j unto 
con los perros, practican algunas descu­
biertas por Jos a l rededores sin encontrar 
ninguna cosa extraña. (Nosotros mismos 
examinamos deten idamente la adelfa. N i  
e n  e l  suelo anterior, n i  e l  pie d e  l a  planta,  
.ni sus ramas, hojas o flores han sufrido 
la  más leve influencia física ni  s iquiera 
mecánica. Por otra parte, en estas dos 
semanas transcurridas -desde e l  sucew 
a nuestra investigación-, personas, ani­
males y plantas no han presentado sínto­
mas visib les de rad iact ividad . )  

Los testigos. 

Se trata de D. M anuel Rodríguez Sán­
chez, de 45 años ; de su espm: a  D.a A n­
ton ia Campos Rodríguez; y de sus hijos 
D. M anuel Rodríguez Campos, de 20 años 
y Srta. M aría Rodríguez Campos, de 1 8  
años (el testigo de mayor convicción) .  To­
dos e l los son naturales de Cazal la  de la  
Sierra y han pasado toda su vida en e l  
campo, donde l levan en arrendamiento es­
ta fi nca cuyo propietario reside en Extre­
madura. 

Gratitud 

Esta encuesta fue posible merced a l  
aviso del capitán de la  G uardia Civi l  Don 
Antonio Pecel l ín ,  quien nos dio toda cla­
se de fac i l idades, acompañándonos i nclu­
so al cortijo, en concepto de amigo per­
sonal nuestro. 

M anuel OSU N A  

* * * 

Se hace sumamente difícil sacar algu­
na conclusión de un caso de este tipo, 

-aunque hay que reconocer que en él con­
·curren una serie de factores que le dan 
. un carácter propio. Si bien no existe nin­
guna evidencia física del suceso: huellas, 
restos, etc. , hay que hacer notar que en 
este caso el número de testigos es un 
factor muy importante ya que, teniendo 
en cuenta S·t!: buena fe, disipan toda duda 
o incertidumbre alrededor de la realidad 
de lo acontecido. 

Y a apuntamos al comenzar este comen­
.tario que en el suceso concurren unos 

factores que es importante analizar. Es 
indudable que la presencia física del rec­
t ángu lo luminoso se debe a algún tipo de 
proyección nzediante la cual, posiblemen­
te, se estaba observando la escena que se 
desarrollaba alrededor de la "pantalla" . 
ELlo nos lo evidencia las circunstancias 
·que motivaron la súbita "desaparición" 
del rectángu lo y que analizaremos más 
adelante. 

Como muy bien dice el encuestador, la 
·reacción de los testigos no racionales del 
suceso, el perro Ringo y la perrita Chis­
pa, descartan toda posible alucinación, ya 
qur hubiese resultado sumamente di­
fícil cualquier tipo de sugestión provoc•z­
da en los animales. Por otra parte existe 
una circunstancia importante que hace 
pensar en algo inteligente : la ubicación del 
rectángulo. Observamos que éste se man­
tuvo en un lugar desde dbnde se domina­
ba por entero el conjunto de los edificios 
y, por lo tanto, todo posible movimiento 
de los habitantes del cortijo. En el caso 
de haberse tratado de un fenómeno natu­
ral, es altamente improbable que la ubi­
cación del fenómeno hubiese resultado 
tan perfecta, ya que cualquier elemental 
cálculo de probabilidades lo descartaría 
de inmediato. Parece ser, pues, que nos 
hallamos ante un "nuevo tipo" de foo­
fighter con una determinada misión oi:J­
servadora. 

Por otro lado, es de destacar que en 
el suceso no concurren, aparentemente, 
ni ruidos, ni olores, ni tampoco movi­
mientos ni oscilaciones, y mucho menos 
parpadeos en la intensidad de la luz, ya 
que ésta era fija y con cierta consisten­
cia, pues, si recordamos a los testigos, "el 
rectángulo luminoso ocultaba la adelfa" . 
También es importante destacar que el 
rectángulo tenía los bordes nítidos y que 
la luz que emitía no se difundía, ya que 
el espacio que circundaba la "pantalla" no 
estaba iluminado; esta circunstancia con­
curre en innumerables observaciones O V­
Nls ( 1 ). 

El rectángulo no reaccionó de ninguna 
manera ante los ladridos y las intempe­
rancias verbales de uno de los testigos. 
Por otra parte, tampoco se produjo nin­
gún cambio cuando este mismo testigo 
tomó una de las estacas del carro esgri­
miéndola, pero, y esto es importante, sí 
ocurrió algo cuando apareció el arma de 
fuego. Al entrar ésta en escena, el rectán­
gulo desapareció de forma súbita (2 ). Es-- 20 -



ta "reacción", a la que ya aludíamos al 
principio, determina que seamos de la 
opinión de que, a través de la "pantalla", 
se estaba observando todo lo que ocurría 
a su alrededor. 

vehículo y a una altura estimada en unos 
50 mts. Esta "bola", de unos 50 cm. de 
diámetro, se desplazó lentamente hacia su 
izquierda. Cuando el testigo aminoró la 
velocidad, la "bola" se extinguió súbita­
mente como bajo la acción de un interrup­
tor. Pero cuando el automóvil reempren­
dió la marcha, la "bola" volvió a encen­
derse. Y en el trayecto hasta Calaf, du­
rante unos 20 kms. , la insólita luz se apa­
gó y encendió varias veces, manteniendo 
siempre la misma distancia entre ella y el 
vehículo, lo que hizo pensar al testigo que 
la "bola" vigilaba su ruta. En aquella oca­
sión, nuestro amigo René Fouéré, Secreta­
rio General del GEPA, comentando el ca­
so, apuntaba la posibilidad de que la ex­
traordinaria "bola" fuese una cámara de 
televisión y que su apariencia inmaterial 
escondía unos microcaptores como sistema 
sensorial. 

Hemos de preguntarnos si, de estar el 
receptor de TV en funcionamiento, hu­
biese registrado alguna interferencia. De 
haber sucedido así, ello vendría a corro­
borar de forma definitiva la opinión de 
que la naturaleza del rectángu lo era fruto 
de algún tipo de ondas. 

Tal como apuntábamos en los primeros 
párrafos de este comentario, los factores 
que concurren en este caso le dan un ca­
rácter propio, y ello es muy cierto. En 
todos nuestros archivos no consta nin­
gún caso parecido. Sólo la súbita desa­
parición y, en consecuencia, la también 
presumible aparición instantánea de "aque­
llo", nos recuerda un caso ocurrido en 
nuestro país (3): Durante la noche del 8 de 
julio de 1 965 un hombre conducía su au­
tomóvil por la carretera Andorra-la-V ella 
a Barcelona. Hallándose cerca de la pobla­
ción de Tora, entre Pons e Igualada, dis­
tinguió una "estrella fugaz" que se detu­
vo en seco a unos 300 mts. delante de su 

En todo caso, lo sucedido en ambas 
ocasiones está fuera de nuestra realidad 
tecnológica actual y ha de tratarse, con 
toda seguridad, del resultado de una téc­
nica radicalmente superior. 

Pedro REDON 

{ 1 )  

(2 )  

-(3 )  

N O T A S  

Véase en este mismo número de ST ENDEK el caso ocurrido en Cáceres . Los haces luminosos 
salen de la parte inferior del OVNI pero la luz no se difunde. Además,  entre estos haces se 
puede dist inguir claramente el cielo. 

Habría sido muy in teresante conocer lo ocurrido en el caso de que el  testigo hubiera di�parado 
su escopeta contra el rectángulo lum inoso . ¡ Se hubiese . dado una re�p�esta a es.ta acc10n del 
tipo que hemos estudiado en el  artículo dedicado a vanos casos brasilenos? ¿O bien: como pa­
rece más razonable, sólo se habría apagado la « pantalla>> sin n ingún t ipo de represaltas? N DLR. 

Caso recogido por doña Ceci l ia C .  de Puig y publicado posteriormente en Phénomenes Spatiaux 
n ú mero 1 3 ,  tercer trimes tre de 1967 , pp. 30-3 1 .  

(viene de la pág 5} 

·(2)  

·(3 )  

(4)  

· (5)  

((;) 
•(7) 

flying saucers move in s traight l i nes ?>> bv Prof. Donald Menzel in FSR ,  marzo-abril 1964. << G lobal 
Orthoteny» bv Prof. Donald Menzel in FSR, j u l io-agosto 1964. <<Where Dr. Menzel has gone wrong» 
by A ;mé Michel in FSR, marzo-abril 1965. « Orthoteny, a lost cause » by Prof. Donald Menzel 
in FSR ,  mayo-j unio 1965. 

« G lobal Orthoteny» by Aimé Michel in FSR mayo-junio 1 963. 

« Los Mis teriosos Plat i l los Volan te:> » por Aimé Miche l .  Editorial Pomaire, Barcelona, 1963. 

« Reflexions of a honest l iar» by Aimé M ichel in FSR mayo-junio 1 965. 

E l  Dr.  David R .  Saunders , ex-miembro clave de la Comisióf'l Condon,  se encuentr� trabajando 
actualmente en la verificación de las al ineaciones ; véase su l ibro « UFOS? Yes ! »  ( S ig!let Books,  
New-York 1968 ).  También su charla en la Convención Nacional de Astrónomos Aficw

,
na�os en 

agosto de 1 969 ( ver « Science and t he UFO»,  Nat ional A.mateur .Astronomers_. _l nc . ) . Por '!!timo , l a  
revista i ta l iana Notiziario-UFO, órgano d e l  Centro Umco Nazwnale, pubh�o e11: su numero de 

mayo-junio del año en curso un a rtículo t i tulado « Tecnica e UFO : Nuove Dimt:nswn� per la <;)rto­
tenia?» El interés por el  problema de la Ortotema por parte del exce

_
lente mvest.Ig�dor chi leno 

Pedro Petrowitsch,  desde hace muchos años , lo certifican sus muchos articu los especializados sobre 
dicho aspecto y su actual contacto con el  Dr. Saunders . 
« <nvestigaciones sobre los aterriza jes de OVN I S  en la Península I bérica» por Vicente-Juan Ba­
l lester Olmo in STE N D E K ,  n .o 0 1 ,  de junio 1 970, pp. 6-10. 

U n  estudio p rel iminar sobre 100 aterrizajes OVNI en l a  Península I bérica se1rá publicado a p rin­
c ipios de 197 1 ,  simultáneamente en tres idiomas y cuatro países , por Vicente Ballester O l mos 
v el  Dr.  Jacques Vallée : Flving Saucer Review ( inglés ) ,  Lumieres Dans La Nuit (francés),  STEN­
DEK (español ) y DATA-NET ( i nglés , USA).  Ampl iado, aparecerá como Apéndice a la edición 
castellana de « Passport to Magonia» ( tercer l ibro del Dr.  Vallée ) ,  de l a  editorial  barcelonesa 
Plaza & Janés . 



Dos b ras i l e ñ os h e ri d os 
p roced entes l u m i nosos 

p o r  re l á m pag os 
de OVNis 

Tal y como indicábamos en el número 
anterior (STENDEK N.0 02, nota al pie 
de la p. 6), publicamos a continuación un 
extenso relato de los acontecimientos su­
cedidos a un hombre y a una mujer del 
Brasil, quienes sufrieron en sus cuerpos los 
efectos de dos relámpagos luminosos pro­
ducidos por sendos Objetos sin Identificar. 

Como se podrá comprobar a lo largo de 
la historia de los hechos, el -digámoslo 
así- ataque llevado a cabo por los tripu­
lantes de unos OVNis contra dos seres hu­
manos, podría estar "justificado" , o, me­
jor dicho aún, "excusado" en el primer 
caso, ya que el vigilante De Freitas utilizó 

su revólver contra la nave extraterrestre, 
pero no en el segundo, pues la mujer afec­
tada caminaba tranquilamente por la ca­
rretera Ún haber mostrado en ningún mo­
mento una actitud hostil con respecto al 
OVNI causante de las ulteriores lesiones. 

A pesar de que estos sucesos fueron co­
mentados por la prensa española durante 
varios d[as ( 1 ) , hemos preferido redactar 
la crónica de los hechos teniendo como ba­
se los recortes de periódico que el Doctor 
Walter Buhler, Presidente de la SBED V 
(2), tuvo la amabilidad de enviarnos (3) .  
A él, pues, toda nuestra gratitud. 

* * * 

El primer caso tuvo lugar el domingo 
30 de agosto de 1 970. Aquel día, don A l­
miro M artins de Frei tas, de 3 1  años de 
edad y p adre de tres n iños, se ha l laba 
cumpl iendo su trabajo de vigi lante noctur­
no en la Central Hidroeléctrica de Barr.a­
gem do Funi l ,  a 6 km.  de l taiaia,  Estado 
de Río de J aneiro. Por la tarde había l lo­
vido mucho. H acia l as 2 1  '30, después de 
haber i nspeccionado las i n mediaciones de 
la presa, De Freitas apercib ió, a 1 metro 
de altura sobre u n  barranco cercano, una 
h i lera de l uces anaranjadas, azuladas y de 
otros colores. Su primer i mpu lso fue de 
acercarse inmediatamente a aquel lo, cre­
yendo que se trataba de una nueva má­
qu ina de la Central .  Pero se lo pensó y,  
después de algu nas i ndecisiones ( "confesso 
que fiquei com médo e cheguei a me 
ocultar junto as cabinas dos transforma­
dores") ,  resolvió que lo más adecuado era 
e l  in tentar aproximarse con cautela a la 
"coisa" . Con el arma de reglamento en l a  
mano, A l m i ro consiguió l legar hasta unos 
1 5  mts. del área donde se hal laba sus­
pendido el objeto, el cual emit ía l uces que 
variaban de i ntensidad pasando del azul 
al  amari l lo, al verde, al morado, al  rojo, 
al naranja y a otros más. El testigo afirmó 
que no pudo discern i r  la forma del OVNI : 
daba la i mpresión de un avión posado en 
l a  p ista  por l a  noche, aunque aquel las lu­
,ces eran mucho más intensas que las de 
un  avión y no permitían d istinguir la  for-

ma del objeto. Cuando A l m i ro se hal laba 
a u nos 1 5  mts.  de d istancia de l a  "coisa" , 
oyó un ruido extraño parecido al de una 
turbi na de avión a reacción, ruido que au­
mentaba gradualme nte de i ntensidad hasta 
e l  extremo de dejarle casi sordo. Fue en­
tonces cuando De Freitas se  decidió a en­
frentarse con lo que le pareció u n  pel igro 
inmi nente. Con su arma de servicio efec­
tuó dos disparos ( "e acredito que aceitei o 
alvo, pois sempre foi bom de tiro") .  A con­
t inuación sólo recuerda que las l uces au­
mentaron de i ntensidad aún más, lo  que  
repercutió en su cuerpo dándole l a  sensa­
ción de que era i nvadido por un calor fue­
ra de lo  común,  como s i  tuviese 40° de 
fiebre. Luego l as l uces se apagaron y sur­
gió un i ntenso relámpago l u m inoso que le 
cegó i nstantáneamente y l e  paral izó todos 
los movimientos. En lo q ue se refiere a l  
tercer d isparo, Almiro afirmó q u e  lo e fec­
tuó por i nercia, ya que apenas se daba 
cuenta de lo  que estaba ocurriendo a su 
a lrededor. 

Las dos p ri meras personas en socorrer 
a De Freitas fueron su compañero Mau ro 
y el Jefe de Seguridad de l a  Centra l ,  quie­
nes declararon que A l m i ro se encontraba 
de pie, r ígidamente i nmovi l izado y m iran­

,'do en d i rección al  barranco; cont inuaba 
: con su revólver en la  mano y repetía con 
voz muy déb i l :  "N iio olhem, cuidado com 
o clariio. Estou cego!" (No m i réis, cuida­
do con el relámpago luminoso. ¡ Estoy cie-- 22 -



go ! ) .  Pero ya no se d ivisaba nada anormal 
por aquel la  zona. Sólo cuando fue condu­
cido al i nterior de un automóvi l  pareció 
empezar a recobrar los movi mientos. 

A pesar de haber l lovido, en el lugar 
donde A l miro afirmaba haber visto la hi­
lera de l uces mul t icolores, en la  pendien­
te del barranco, una parte se había secado 
repent inamente, y, dentro de la  misma, se 
podía apreciar un circulo de 3 mts. de diá­
metro que no presentaba ningún vestigio 
del aguacero caído. 

De Freitas tuvo los primeros auxi l ios 
médicos en el hospital de la local idad de 
Santa Casa de Resende, donde permane­
c ió  u n  d ía.  Pero como este centro sanita­
rio no tenía convenio con e l  I N PS (Segu­
ridad Social  del B rasi l ) ,  A l m i ro fue tras­
ladado al H ospital da Cruz Vermelha ,je 
Rio de J aneiro, Estado de G uanabara. 
Después de unos exámenes oftal mológicos, 
e l  Dr. Orlandino Fonseca, médico al cui­
dado de A l mi ro, declaró : "El  paciente su­
fre de ceguera psicogénica (ceguera produ­
cida por u n  shock emocional sin exist i r  le­
siones en los ojos) .  Está siendo sometido 
a u n  tratamiento preparatorio a los exá­
menes i nvestigatorios de las causas que mo­
tivaron el v iolento shock que recibió.  El  
funcionamiento de su organismo es nor­
mal . Es posible que a part ir  del próx imo 
lunes ya pueda recib ir  otro t ipo de trata­
miento.  Por e l  momento permanecerá ais­
l ado por razones de seguridad médica" . 

El tratamei nto apl icado a De Frei tas se 
basaba en la h ipnosis (4), pues el Dr. Pon­
seca afirmaba : "Dado que su ceguera es 
psicogénica,  es necesario, para poder cu­
rarla, que el paciente recobre su estado de 
equi l ibr io físico y menta l " .  Al cabo de u nos 
d ías, exactamente e l  8 de septiembre,  A l­
m i ro em pezó a disti nguir,  aunque como 
sombras nebulosas, las imágenes del Dr.  
Fonseca y una enfermera, a l  despertar de 
un trance h ipnótico. El  sábado, día 1 1 , De 
Freitas fue trasladado a la  Pol ic l ín ica Cen­
tral de Río de J aneiro para ser sometido 
a un encefalograma, que resultó normal . 
F i nal mente,  el día 1 4, fue dado de alta,  
recomendándosele segu ir  el tratamiento a 
base de tranqu i l izantes. 

E l  Dr. Orlandino Fonseca declaró aquel 
m ismo día 1 4 :  "A imiro recobró l a  v ista 
de gol pe,  pero fue preparado para e l lo  
gradualmente. Antes de ser  dado de alta, 
De Freitas fue sometido a un examen of­
talmológico que dio como resultado vi­
sión normal. Durante la h i pnosis, A i m i ro 

relató varias veces su observación. Este 
era el objetivo del tratamiento : en primer 
lugar, hacerle recuperar la  vista ; y en se­
guida, rei ntegrarlo en el domi n io de su s is­
tema neuroemocional .  Lo importante era 
curar al paciente y no entrar en detal les de 
si fue o no un re lámpago lumi noso proce-

D. A l m i ro M a r l i ns De F r e i las 

dente de un disco voador lo que le causó 
la ceguera" . A conti nuación, el Dr. Pon­
seca añadió : "La dolencia que ha afecta­
do a De Freitas es la  pri mera vez que ha 
sido tratada en este H ospital da Cruz Ver­
melha. A efectos del I N PS la  he cal ificado 
como "accidente de trabajo",  bajo la  codi­
ficación in ternacional N .0 3058 del Código 
Nacional de Enfermedades de la Organi­
zación M u ndial  de la  Salud. Por otra par­
te, e l  I N PS jamás había adoptado este t ipo 
de tratamiento en toda su h istoria" . 

A l m i ro se trasladó entonces a la sede 
de la  corporac ión en la  que trabajaba : el 
SESVI (Servic;:o Especial de Seguranc;:a e 
Vigi lancia I nterna), en Tijuca. 

·
s in embar­

go, De Freitas ya no trabajará más como 
vigi lante nocturno : se le ha confi-ado el car­
go de i nstructor de seguridad del SESV I .  

Final mente, exponemos l a  opi nión de 
Almiro M art i ns de Freitas sobre lo que le 
produjo la  ceguera : ''J amás pasó por mi 
mente la  idea de que pud iese tratarse de 
un disco voador, que sólo existen en las 
h i storias de ciencia-ficción. Por otro' lado, 
aquel día dormí muy bien, siendo po� tan­
to i nviable la  h ipótesis  de que me h ubi�se 
dormido, soñándolo todo" . A la pregunta 
de qué haría si  volviese a ver la · "c�jsa'�' 
de nuevo, contestó : "Escaparía corriendo" . 

(A títu lo de curiosidad, y dado uri erUto 
paralel i smo, recomendamos al lector :que 
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lea el episodio ocurrido al futuro apóstol 
San Pablo, cuando, di rigiéndose a Damas­
co, fue cegado por una l uz, perd iendo la 
vista durante varios días (5) . )  

U na semana después del caso A l m i ro 
de Frei tas, exactamente durante el domi n­
go día 6 de septiembre, otro OVN I sobre­
voló la Central H idroeléctrica de Barra­
gem do Funi l ,  siendo observado esta vez 
por seis test igos. 

A la  1 '20 de l a  madrugada, Luis  Fer­
nando Angelo, Joao Batista Perei ra, José 
Carlos Pi nto, José Antonio Si lva y M au ro 
de Sousa Alves -este ú l t imo uno de los 
que socorrió a Almiro-, todos e l los vigi­
lantes nocturnos del SESV I ,  pudieron ob­
servar el OVNI durante 20 m inutos . . A 
aquel la  hora la atención de los guardas 
fue atraída por un conju nto de pequeñas 
l uces rojas, verdes y amari l l as, que apare­
cieron repentinamente en e l  cielo, despla­
zándose s i lenciosamente de una montaña 
a otra, a u nos 700 mts. del suelo. Las lu­
ceci tas se encendían, se apagaban y cam­
biaban de color alternativamente, como si 
e3tuviesen sujetas a u n  cierto control . Los 
vigi lantes permanecieron en sus puestos, l i ­
mitándose a observarlas, pues habían reci­
bido órdenes de no hacer uso de sus ar­
mas en e l  caso de que e l  objeto visto por 
De Freitas volviese a aparecer. 

A pesar de estar e l  cielo estrel lado, J os 
guardas no lograron definir  la forma del 
OVN I, aunque sí pudieron decir q ue no 
tenía e l  aspecto "clásico" de un disco voa­
dor : parecía un avión s in alas, de d imen­
siones no muy grandes y con e l  fuselaje 
cuadrado y con aristas. A continuación, 
después de haberse paseado durante va­
rios minutos por l a  zona de la  Central H i­
droeléctrica, el OVN I aterrizó en u n  punto 
s i tuado m uy lejos de donde ·e l los se en­
contraban, al otro lado del río Paraiba. 
Entonces, u no de Jos vigi lantes -José An­
tonio S i lva- aprovechó l a  ocasión para ir  
a buscar u nos prismáticos. Con este i ns­
trumento, Si lva pudo d ist inguir en el cuer­
po del OVNI u nos puntos que parecían 
escot i l las. Todos los testigos coincidieron 
en que durante su desplazamiento e l  ob­
jeto no emitió ruido alguno y que el 
OVNI desapareció de su campo visual  ga­
nando al tura lentamente, perdiéndose l ue­
go en e l  espacio en cuest_ión de segundos. 

El  Sr. Odair de Ol iveira, Jefe de Segu­
ridad de la Central y otro de los primeros 
en socorrer a A lmiro, no presenció la apa­
rición. Sin embargo, redactó un i n forme 

de los hechos elevándolo a las autoridades, 
quienes han decretado zona prohibida l a  
región d e  Barreira d o  Fun i l ,  esperándose 
para e l · día 8 la visita de u n  brigadier del 
ejército, ven ido exprofeso de Sao Pauto. 

Por su parte, uno de los test igos de este 
caso, José Carlos P into, q ue en su día no 
dio créd ito a l  relato de Almiro, afirmó que  
aque l la  h istoria ahora sí le parecía cierta. 
El resto de sus compañeros i nsistieron e n  
q u e  n o  habían tenido n i nguna a lucinación .  

Dado q u e  estas l uces ya habían sido ob­
servadas en otras ocasiones por parte del 
Sr. Odair de Ol ive ira y por varios t raba­
jadores de la Central ,  estos ú l t imos esta­
ban asustados y temían trabajar de noche, 
sobre todo después de lo  sucedido a De 
Freitas, máxime cuando e l  local caca­
no al lugar donde Almiro sufrió los efec­
tos del impacto lumi noso adquir ió un co­
lor d iferente y en el que se encontraron 
agujeros en las paredes de hormigón.  

El  sexto test igo del presente caso fue e l  
Sr. José Norberto de L i m a ,  de profesión 
lechero, qu ien conducía aquel l a  noche su 
camión p laca SP 2- 1 4-88 en d irección a l a  
Central H idroeléctrica para hacer s u  en­
trega de leche.  De Lima pudo observar 
durante algu nos m inutos las l uces de co­
lores danzando en e l  espacio, j usto en e l  
mismo momento en q u e  l o s  guardas esta­
ban viendo e l  OVN I .  Posteriormente, José 
Norberto declaró que ya había observado 
otras 1 2  veces la  "coisa" , d urante su t ra­
yecto nocturno Resende-ltaiaia-Cruzeiro, 
añadiendo que la  "coisa" había i l u m inado 
en más de una ocasión e l  capó de su vehí­
culo con l uces mul t icolores. Estos "segui ­
mientos a p lena noche" le  habían inquie­
tado hasta e l  punto de estar buscando u n  
sustituto para s u  trabajo, pois tenho 8 fi­
lhos para sustentar . . .  

También s e  comu nicó que en l a  Cen­
tral auxi l i ar de A nhangapi ,  a 3 km de Fu­
n i ! ,  fueron registradas oficialmente apari­
ciones semejantes. Sin embargo se señala 
que el funcionamiento de la maqui naria del 
complejo h idroeléctrico, así como la pro­
visión de agua, no sufrieron anormal idad 
a lguna. 

* * * 

El segundo caso ocurrió durante los pri­
meros d ías de aquel mes de septiembre (6), 
en los a lrededores de Belo Horizonte, Es­
tado de M inas Gerais. U na campesin a  que  
se  d ir igía a su casa siguiendo un  cami no 
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vec ina l ,  recibió un potente relámpago l u­
m i noso procedente de u n  punto s i tuado a 
su espalda y por encima de e l la .  A l  sent ir  
en su cuerpo e l  i mpacto de l a  l uz, la  mu­
jer  notó u n  fuerte ca lor  en l a  espalda. En­
tonces se  g iró rápidamente, pudiendo ver 
u n  enorme farol ,  de i ntensa luminosidad, 
s i tuado a u nos 50 mts.  de d istancia.  A tra­
vés de la  l uz pudo percib ir  la  sombra cua­
drada del objeto. En e l  momento en q ue 
la campesi na se gi ró, la nave se alejó ele­
vándose y cambiando el color de la l uz en 
a naranjado. La mujer reemprendió e l  ca­
m i no de su casa, siendo acompañada du­
rante u nos 1 5  mniutos por e l  OVN I ,  pero 
s i n  ser molestada. A ntes de desaparecer, e l  
objeto fue observado por varias personas 
que se encontraban en la casa de la  cam­
pesi na. 

Dos d ías después del i ncidente, la  mu­
jer empezó a sent ir  varias reacciones de 
t ipo fisiológico : dolores de cabeza, fal los 
e n  la vista y escalofríos. La ropa que ves­
tía q uedó chamuscada y la  piel q uemada 
de su espalda tardó u n  par de días en 
sanar.  

* * * 

Veamos ahora algunos casos de reac­
ción hosti l por parte de los ocupantes de 
los OVN i s, al recib ir  su nave los im pac­
tos de armas de fuego d isparadas por se­
res humanos. 

U no de el los tuvo lugar e l  1 4  de no­
viembre de 1 954, en I sola, I ta l ia  septen­
trional (7). Un labriego vio aterrizar cer­
ca de su casa un bri l lante aparato en for­
ma de cigarro, del que sal ieron tres ena­
nos vest idos con escafandras metál icas. Los 
desconocidos se ded icaron a exami nar u nas 
jaulas de conejos, cosa que h izo pensar 
a l  labriego que le iban a robar sus ani ma­
les. S i lenciosamente fue a buscar su esco­
peta con la que encañonó a los presu ntos 
ladrones. Pero ocurrieron dos cosas extra­
ñas : pri mero, el disparo fal ló, y segundo, 
el arma se le h izo tan pesada que se le 
cayó de las manos. Además, no podía mo­
verse n i  hablar. Seguidamente, los i ntru­
sos se apoderaron de los conejos, montaron 
e n  su aparato y se elevaron en e l  cielo. En­
tonces e l  campesino recobró sus  movi­
m ientos y e l  habla. 

Otro caso s imi lar, en el que se nos ex­
pl ica q ué fue lo  que paral izó a los test igos 
es el s iguiente (8) .  En la madrugada del 
d ía 25 de ju l io  de 1 968 ,  un destacamento 

mi l i tar de servicio en las afueras de la  ciu­
dad de Olavarría, Provincia de B uenos Ai­
res,  fue avisado de que un OVN I sobre­
volaba la  zona. I nmediatamente, e l  cabo 
ordenó d irigir e l  jeep hacia el l ugar. Cuan­
do l l egaron, e l  OVN I se estaba posando 
en e l  suelo, emitiendo u n'a i ntensa lumi­
nosidad pol icromática. Los soldados se  
acercaron lentamente a la  nave cuando, de 
pronto, sal ieron de e l la  tres seres de apa­
riencia humana, de una estatura superior a 
los 2 metros y vestidos con trajes espacia­
les fosforescentes. El cabo ordenó a Jos 
invasores que se rindiesen, pero a l  no ob­
tener respuesta alguna, di sparó una ráfaga 
de ametra l ladora "que no causó el menor 
efecto ni en los seres ni en e l  OVN I " .  
Entonces los seres alzaron una d e  sus ma­
nos, en la que empuñaban esferas lumi­
nosas, que paral izaron a todos los  m iem­
bros de la  patru l la, al t iempo que 
montaban en su nave que se e levó rá­
pidamente.  Al cabo de u nos tres minutos, 
cuando e l  OVN I ya no era más que u n  
punto lumi noso e n  e l  cielo, los m i l itares 
recobraron sus movimei ntos. En el Jugar 
donde se había posado el objeto se observó 
que el terreno estaba quemado. 

Otro caso de respuesta a una agresión 
humana con armas de fuego ocurrió en el 
Brasi l  (9) .  Durante el mes de marzo de 
1 969, unos pol icías encargados de la vigi­
lancia de la  autopista BR- 1 35 ,  en la  zona 
de Serra do Curral , Estado de M i nas Ge­
rais, di spararon sus revólveres contra u n  
objeto volante q u e  sobrevoló la  carretera. 
El  OVN I emit ió u na l uz potente que les 
cegó momentáneamente. 

* * * 

Naturalmente, existen más casos de pa­
rál isis,  ceguera, fuerte sensación de calor, 
etc . ,  asociados al fenómeno OVN I ,  efectos 
todos el los que tardaron poco t iempo en 
curar totalmente ( 1 0) .  Sin embargo, no po­
demos dejar de mencionar un suceso muy 
in teresante, pero que costó la  vida a l  prin­
c ipa l  protagonista del mismo. Nos referi­
mos a l  caso I nácio de Souza ( 1 1  ) .  

El día 1 3  de agosto de 1 967, don Iná­
cio de Souza regresaba a su granja de 
Santa M aría, entre Crixas y Pi lar de Góias, 
Estado de Góias ( Brasi l ) ,  acompañado de 
su esposa M aría. A medida que se acer­
caba a su residencia, el matrimonio De 
Souza, apercibió, posado en la pista de 
aterrizaje de la granja, un curioso objeto 
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IJnicto rrltou pa,m Marta que fnlisse, ao mesmo tt'mpo em que detSferia um tiro contra o mats 
pró ximo . . . .. 

l n t c q n e l a c i ó n  d !' l  i n t: i d c n t c  oc u r r i d o  a l nú c i o  d C' 'l o u za seg ú n (' (  d i a r i o  h rasi l e i10 Correio do l'ouo 

(ver dibujo) de unos 35 mts.  de diámetro, 
cerca del cual se encontraban tres desco­
nocidos. En un principio, I nácio creyó que 
se trataba de algu nos amigos en vis ita de 
cortesía, pero se asustó un poco al ver la 
extraña forma de su avión. 

Aquel los seres �an en todo iguales a J os 
humanos, excepto en un detal le : los tres 
parecían calvos. Su actitud era muy cu­
riosa : daba la impresión de que estaban 
a punto de jugar como niños, pero en s i ­
lencio. Cuando los vieron l legar, señalaron 
con un dedo a I nácio y corrieron hacia 
el los. La primera reacción de I nácio fue 
de gritar a su mujer que se esCO!ldiese en 
la casa, al t iempo que disparaba su esco­
peta contra el ser que estaba más próximo. 
( Posteriormente, y dado que según él había 
acertado al ser en la cabeza, se le presentó 
a I nácio un problema de conciencia al 
creer que había matado u n  hombre. ) En 
aquel i nstante, salió del avión un cho­
r ro de l uz verde que alcanzó a I nácio 
en la  parte izquierda del pecho, haciéndo­
le caer al suelo. Entonces, M aría, su es­
posa, corrió hacia él recogiendo la  esco­
peta. Era demasiado tarde : los seres ha­
bían subido a su aparato, el cual se e levó 
a gran velocidad en sentido vertical ,  emi­
t iendo u n  ruido parecido al de las abejas. 

Durante los dos d ías siguientes, I nácio 
sufrió náuseas, hormigueos y u n  embota­
miento general en todo el cuerpo, al t iem­
po que sus manos temblaban . A l  tercer 
día l legó e l  propietario de l_a hacienda, 
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quien,  enterado de lo que había ocurrido, 
mandó a De Souza a un hospital de Goia­
nia .  A l l í, el  méd ico -si n  saber lo suced i­
do- constató la existencia de una que­
madura circular de 1 5  cm de diámetro 
en la parte izquierda del tronco. En lo 
que se refiere a los otros síntomas, d iag­
nost icó que eran debidos a haber i ngerido 
hierbas venenosas. Cuando el propietario 
de la hacienda le expl icó la  verdad, e l  doc­
tor prescribió a I nácio e l  i nternamiento en 
una cl ín ica, a fi n  de l levar a cabo u n  exa­
men de su sangre, orina y heces. Cuatro 
d ías después de los anál i s is ,  I nácio fue en­
viado a su casa. Sorprendido, e l  propieta­
rio i nterrogó al médico, quien le comun icó 
que De Souza sufría leucemia (cáncer en 
la  sangre) v que só lo le quedaban unos 
tres meses

- -de vida como máximo. 
A part i r  de entonces, el estado de I ná­

cio empezó a empeorar a ojos vista : toda 
la piel de su cuerpo estaba sembrada de 
unas manchas de color amari l lo-blanq ueci­
nas del tamaño de una uña, al t iempo que 
sufría u nos dolore3 horrib les. E mpezó a 
adelgazar rápidamente y, ya antes de m o­
rir, su cuerpo era sólo piel y h ueso. F ina l ­
mente, el d ía 1 1  de  octubre de 1 967, mu­
r ió .  Ta l  como había d i spuesto, todas sus  
pertenenecias personales fueron i nci nera­
das. 

* * * 

Después de !:aber expuesto varios casos 



asociados al fenómeno OVNI, en los que 
el testigo recibió el impacto de unos ra­
yos o relámpagos luminosos que les cau­
saron efectos fisiológicos de diversos tipos, 
se impone un comentario muy especial, da­
da la importancia y la "gravedad" de los 
sucesos mencionados. 

Como decíamos en un principio, al pre­
sentar los dos ca-sos que motivaron 'la re­
dacción del artículo, se puede aceptar con 
reservas y desde un punto de vista huma­
no, los "ataques" llevados a cabo por tri­
pulantes de OVNis, bien sea desde el in­
terior de sus naves o directamente por ellos 
mismos utilizando tubos de rayos parali­
zantes u otros, cuando un ser humano ha 
dado muestras evidentes de hostilidad hacia 
ellos por los motivos que sean (temor, pá­
nico, desconfianza, verdadera intención 
agresiva, etc. ). Podríamos decir que tales 
"ataques" tienen como mínimo una razón 
de ser: respuesta a una acción hostil. Sin 
embargo, ¿cómo explicar los casos de "ata­
que" a seres humanos que en ningún mo­
mento han exteriorizado intenciones agre­
sivas? La primera explicación que nos vie­
ne a la mente s� refiere a un posible deseo, 
por parte de los ocupantes de los OVNis, 
de "cortar por lo sano" todo intento de cu­
riosidad que podría ser excesiva y molesta 
para ellos. Otra explicación podría ser el 
evitar un contacto no oportuno o, maxi­
malizando, no deseable ... Una tercera hi­
pótesis podría ser la de impedir el acerca­
miento de los testigos a sus naves, a fin 
de evitar el peligro de ser expuestos a ra­
diaciones nocivas. La última explicación 
que se nos acude, aunque no nos adheri­
mos plenamente a ella, sería la existencia 

de una actitud hostil hacia los humanos 
por parte de alguna de las "razas" que nos 
visitan. 

A pesar de todo lo antedicho, nos en­
frentamos con un importantísimo obstácu­
lo, tanto en esta particular faceta del fe­
nómeno OVNI como en todas las restan­
tes, que nos impide formular una hipóte­
sis bai'aqa en el es�udio de gran cantidad 

le datos. Nos referimos a la inexistencia 
de un Catálogo Mundial de observaciones 
OVNI codificadas. Sin este Catálogo Mun­
dial sólo podremos llegar a conclusiones 
parciales que quizás no sean válidas en el 
contexto mundial que es, al fin y al cabo, 
el principal motivo de su visita. Una espe­
cialización de carácter científico se nos 
aparece como indispensable si queremos 
descubrir constantes generales en el fenó­
meno OVNI, constantes que nos permiti­
rán una mayor comprensión del problema 
OVNI y, por ende, salir del impasse en el  
que nos hallamos desde hace tiempo. 

Volviendo nuevamente a la motivación 
del presente artículo ( "ataque" por parte 
de los tripulantes de los OVNis contra se­
res humanos), hacemos nuestras las si­
guientes frases del Profesor James McDo­
nald : " ...  los incidentes en los que se han 
reportado lesiones de diverso tipo como 
consecuencia de un encuentro con OVNis 
no justifican una reacción de pánico, pero, 
por otro lado, justifican la utilización de 
nuevos métodos de investigación mucho 
más profundos que todos los usados has­
ta el momento" ( 1 2) .  

Confiemos que todo ello no quede en 
letra muerta. 

Joan CREXELLS 

N O T A S  

( 1 )  Por ej emplo : E l  Noticiero Universal de Barcelona y Unidad de San Sebastián del 4 de seot iembre; 
ABC edición de Sevil la ,  Región de Oviedo y El Correo Español - El Pueblo Vasco de Bi lbao del 
día .'l; Tele/eXpres de Barcelona de los días 7 y 8 ;  El Correo Español - El Pueblo Vasco de 
Bi lbao del día 9;  y Unidad de San Sebastián y El Correo Español - El Pueblo Vasco del día 
10  de septiembre. 

(2) <<Sociedade Brasi leira de Estudos sobre Discos Voadores>>. La más importante de las agrupa­
ciones particulares dedicadas a la investigación OVNI en el  Bras i l .  Dirección : Caixa Postal 
N .o 16 .017 ,  Correio Largo do Machado , Rio de J aneiro ,  Es tado de Guanabara , Bras il . 

( 3 )  Diario de Noticias de Río de Janei ro del 3 de sept iembre ;  O Dia de Río del día 4; Ultima Hora 
de Río de los días 8 y 12; Correio da Manha de Río de los días 12, 13/14 y 15; y O Dia de Río 
del 1 6  de septiembre. 

(4)  Este no es e l  p rimer caso asociado al  fenómeno OVNI en el que el testigo ha sído t ratado por 
h ionos i s .  E l  más famoso de todos fue el  caso del matrimonio H i l l ,  narrado magníficamente por 
John Fuller en su l ibro << E l  Viaje Interrumpido >> ( Edi torial Plaza & Janés , Barcelona 1 967 ) .  
Véase también FSR ,  vol .  XIV,  n .o 4 ,  julio-agosto 1 968 , pp.  1 8- 19 ,  y F S R  Special n .o 3 ,  sep­
t iembre 1 969, pp. 17-19 .  

( 5 )  << E l  Nuevo Testamento>> ,  Hechos de l o s  apóstoles, 9 1 - 19 ,  22 6- 1 6  y 26 12-18 .  

(6 )  Según el  diario Tele/eXpres del día 7 de septiembre ,  e l  i ncidente de la campesina tuvo lup.-ar 
en la noche del 30 de agosto , es decir ,  durante la misma noche del caso Almiro de Frei tas.  Sin 
embargo , en el  diario Correio da Manha de los días 13/14  de septiembre, y según declaraciones 
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del Dr.  Húlvio Brant ,Aieixo , presidente del grupo CICOAN I ,  la observación . fue efectuada a 
prinCJpios del mes de sept iembre. 

(7) « Los Humanoides » ,  por varios autores ( Editorial Pomaire, Barcelona 1967) ,  p. 80 (caso 186 ) .  

( 8 )  Prensa española d e  aquellos días. L a  Razón d e  Buenos Aires d e l  2 6  d e  ju l io d e  1 968 ; y FSR .  
vol . X I V ,  n .o 6 ,  noviembre-diciembre 1 968 , pp . 32-i i i .  

(9 )  Boletzm SBEDV n .o 72-73, enero-abri l 1970, p .  1 56 .  

( 1 0 )  He a q u í  algunos : -El 1 9  de agosto d e  1 954, en West P a l m  Beach,  Estado d e  Florida, U . S . A .  U n  
hombre (caso Sonny Desvergers ).  « E l  gran enigma d e  l o s  plat i l los volanteS >> por Antoni Ribera, 
pp.  1 17-12 1 .  \ 
-El 10 de septiembre de 1954, en Blanc Misseron,  frontera franco-belga. Un hombre (caso Marius 
Dewi l de ) .  <<Los misteriosos p lat i l los volanteS >> por Aimé M iche l ,  pp . 58-63. 
-El 19 de marzo de 1 968 , en Beallsvil le,  Estado de Ohio,  U . S .A .  Un muchacho ( caso Gregory 
Wel l s ) .  « St range effects from UFOs >> ,  a N I CAP special Report , pp. 3-4. Caso citado por el  doctor 
McDonald en su artículo « ¿ Hay pruebas de la existencia de un peligro o de hosti l idad en el 
fenómeno UFO?>> en Phénomenes Spatiaux n .o 25 , tercer t rimestre 1 970 , pp . 10- 14  ( caso 4) .  
-El 2 de octubre de 1 968 , en Lins,  Estado de Sao Pau lo,  Bras i l .  U n  muchacho ( caso Turibio 
Pereira ) .  Boletim SBEDV n .o 66-68, enero-j ulio 1 969, pp.  74-76; y FSR , vol .  XV,  n .o 1, enero­
febrero 1969, pp . 22-23. 
-El 2 de noviembre de 1968 , en un pueblo del Sur de Francia.  Un hombre ( caso Dr. X ) .  FSR 
Special n .o 3, septiembre 1 969 , pp. 3-16.  
-El 6 de febrero de 1969 , en Pirassunuga, Estado de Sao Paulo,  Bras i l .  U n  muchacho (caso 
Tiago Machado) .  Boletim SBEDV n .o 66-68, enero-j ulio 1 969, pp. 79-8 1 ; FSR Special n . o  3, sep­
tiembre 1 969, pp. 39"44 ' y p. i i i ;  y Phénomenes Spatiaux n .o 19, primer trimestre 1 969, pp. 25-32. 
Véase también : « Los Humanoides >> por varios autores , capítulos firmados por el  Dr. Jacques 
Vallée . Gordon Creighton y Coral Lorenzen; « The UFO Evidence>> del N ICAP , apartado physical 
& physiological effects; y « Strange effects from UFOS>> del N I CAP ,  en especial la sección primera 
de physiblogical effects. 

( 1 1 )  Phénomenes Spatiaux n·.o 19 ,  primer trimestre 1969, pp. 24-28. 

( 12)  Phénomenes Spatiaux n .o 25, tercer trimestre 1970, artículo ci tado del Dr. McDonald,  p. 1 3 .  

FA LLECIMIEN TO DEL PRESIDEN TE DEL GEPA 

El general Lionel M ax Chassin,  Presi­
dente del "Groupement d 'Etude de Phéno­
menes Aériens et Objets Spatiaux I nsol i­
tes" de París, ha muerto después de u na 
larga y dolorosa enfermedad. 

El general Chassi n era Presidente del 
G E PA desde 1 964, función que desarrol ló 
siempre con el mayor desi nterés en bene­
ficio del creciente prestigio de su Centro 
en los medios científicos franceses. 

En su prefacio a la obra de Aimé M i­
chel " Los M isteriosos Plat i l los Volantes" 
decía : " . . .  Hemos vuelto a una mayor mo­
destia,  v admiti mos perfectamente que 
puedan exist i r  -y tal  vez no tan lejos de 
nosotros- seres cuyo grado de civi l ización 
sobrepasa ampl iamente el nuestro. No lo 
neguemos a priori. G uardemos una act itud 
prudente. Trabajemos y reservemos nues­
tro ju icio" . Bellas frases que pueden guiar 
nuestros trabajos de i nvest igación sobre el  
problema OVN I .  

E l  Consejo Di rect ivo y todos los miem­
bros del Centro de Estudios I nterplaneta­
r ios se asocian al  dolor de los fami l iares 
del general Chass in  y a la gran pérd ida su­
frida por e l  G EPA, centro amigo de la ca­
pital  francesa. 
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M ás d atos so b re e l  
M o ró n  d e  la  

caso de 
Fro nte ra 

En ei anterior núm.ero de la revista 
(STENDEK 02, pp. 6-15) dábamos ex­
tensa información acerca de los sucesos 
acaecidos en el rancho "Maestro Oliva" , 
cercano a Morón de la Frontera, provincia 
de Sevilla. El trabajo había sido llevado 
a cabo por nuestro corresponsal en aquella 
población D. Juan Salas Bermúdez, quien 
nos envió un excelente informe de lo ocu­
rrido. 

Con posterioridad, recibimos de D. José 
Ruesga Montiel, Presidente del grupo de 
investigación OVNI, "Red Nacional de Co­
n·esponsales" ( * ) ,  otro estudio de lo acon-

p o r  Felip e L a ffitte y Manuel Osuna 

tecido en M orón. Dado el interés que re­
presentaba el estudio en cuestión, logrado 
gracias a la colaboración de varios inves­
tigadores de la región Andaluza, hemos 
creído interesante y necesario transcribir 
íntegramente el capítulo dedicado a las 
plantas afectadas por el OVNI, como com­
plemento a lo expuesto en STENDEK. 

Nuestra gratitud, pues, a D. José Rues­
ga Montiel y a todos los miembros que 
colaboraron estrechamente en la elabora­
ción del mencionado informe de la RNC 
sobre el caso de Morón. 

La Redacción 

* * * 

Con fecha 1 8  de mayo de 1 970, D. Fe­
l i pe Laffi tte, envió a la sede la  RNC el 
sigu iente i nforme : 

J .  Exami nadas dos pbntas de unos 1 O 
cm.  de a l tura �e observa que sus raíces 
e3tán i ntactas ; las hojas, a lgo carnosas y 
de color verJe, conservan su propia for­
ma;  y el ta l lo  c i l índrico se ve lami nado y 
con et color q ue adqu iere cuando Ja p lan­
ta ha l l egado a su plena madurez. 

2. Se observa que varias de las plan­
ta3 han fl or'ecido, i nd icando una posible 
aceleración del proceso biológico normal .  

3 .  La prensa i ndica que algunas han 
tor ilajo su c Jlor natural por el rojo-b lan­
quecino, deta l le  q ue se desconoce dentro de 
la3  i nvest igaciones l levadas a cabo. [ La no­
L ic ia de prensa se refería a unos cardos 
próximos que también resul taron afectados 
y no a lo3 girasoles. ] 

Posteriormente se pud ieron anal izar a 
s imple vista varias plantas tomadas del mis­
mo lugar, una de e l las gi rasol y varias p lan­
tas s i lvestres. La pri mera de e l las presen­
taba los siguientes deta l l_es :  

a )  R aíz i ntacta. 
b) Zona a la al tura del cuel lo con im­

pacto casi perpendicu lar, e l  cua l  le h abía 
producido retorci miento del ta l lo con la  
comigu iente quema :iura, por as í  l l amarlo. 

e)  Las hojas de baj a  a l tura estaban 
tota lmente quemadas y retorcidas, aunque 
s in  dejar de presentar su forma normal .  
Tras estas hojas práct icamente muertas s e  
observaron brotes nuevos de verdor i n igua­
lable. 

d)  La cabeza o flor en desarrol lo nor­
mal con i ndicios de florecimiento. 

Las restantes plantas, ofrecían los si­
guientes detal les : 

a) Hojas total mente verde3 en algunas 
de el las, mientras que en otras presenta­
ban una sequedad total . 

b) I m pacto producido a la a l tura apro­
ximada de un metro del suelo, el cual 
produjo su caída al suelo, mientras que su 
tal lo se  observaba totalmente h ueco, seco 
y sin n i nguna seña� de que aquel lo hubie­
ra sido regado anteriormente por savia al­
guna. 

e)  A lg_ynas de e l las, tomadas del m is­
mo suelo, presentaban sus ra íces i ntactas, 
mientras que sus hojas y tal lo �e mostra­
ban totalmente secos. 

Del anál is is  de estas plantas se deduce 
que existe la  posibi l idad de que · algo las 
ti rara al suelo por emanación de gases o 
algo s imi lar, ya que muestran, como he­
mos dicho, un i mpacto a la a l tura aproxi­
mada de 1 mt .  de l suelo. En u na de estas 

( * )  E n t idad legal para la i nves t igac ión del fenómeno OVNI . Su d i rección : Pureza , 75 , Sev i l la .  
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Esquema de un git·asol afectado 

plantas recogidas, el i mpacto a q ue nos 
referimos había producido su caída total ,  
ta l  y como se  hubiera ut i l izado algo cor­
tante. Vean en el d ibujo adju nto la  d istri­
bución de detal les observados en l a  p lan­
ta de gi rasol .  

* * * 

Con fecha posterior al día 20 de mayo, 
D. M anuel Osuna h izo l l egar a la  central 
de l a  RNC las siguientes noticias : 

E l  progreso de nuevas p lantas a fectadas 
se ha i nterrumpido, pero l as q ue q uedaron 
en e l  terreno permanecen con sus hojas 

'!!� � . 
A -- ""D E rA LL E  �vt-u o I>LANTII ,<� �vtrA 

verdes, pese a sus tal los laminados, y, aho­
ra, están rebrotando al  nivel del suelo, evi­
dencia de q ue tampoco l as raíces, como 
las hojas, rec ib ieron n inguna i nfluencia. 
Nada más q ue los tal los. 

M ás adelante damos cuenta de las i nves­
t igaciones l levadas a cabo por D. J ua n  Sa­
las con respecto a las plantas, qu ien se 
muestra de acuerdo con muchos de l os 
p untos expuestos [STEN DEK 02, p. 1 0] .  

Ya al  d ía de hoy las p lantas se m ues­
tran evidentemente afectadas en e l  ta l lo, 
ya q ue a l  crecer normal mente el  peso de 
la flor ha ido i nc l inándolas hasta el p unto 
de dar con m uchas de e l las en e l  suelo. 
Véanse algunos croquis  sobre los efectos 
observados en l as plantas adultas, l os cua­
les s iguen haciendo pensar en un i mpacto 
de carácter superficia l . 

Los git·asoles afectados caen al suelo tal como 
demuestt·a el di bujo 

A nte tal consideración se propuso Ja h i ­
pótesis de q ue a l  contener u n  porcentaje 
elevado de hierro l as t ierras del l ugar, u na 
radiación gamma podría haber reflejado 
una de menor recorrido, la cual fuera la 
productora del daño a la  altura del cue l lo  
de las p lantas. Este punto se está i nvest i­
gando actualmente, pese a no haberse re­
gistrado n inguna radiación en e l  momento 
del descubrimiento, por parte de los técni­
cos agronómicos. 

Como todo lo concerniente al  caso, y si 
cabe aún con mayor i nterés, se prosigue 
l a  i nvest igación sobre todo l o  concerniente 
a las plantas y a los efectos registrados en 
e l las. Es por e l lo, por lo que no damos 
conclusiones al respecto. 


